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üub ncac pvoduccioací: 
su agricultura, induü tria 
„ -¿ antr 3 io ; me ¿ or <= u -¿ue p j - 
cdcn Jaaüeríife, medios xaci- 
le.¡¿ de rfc.tliüarleE , y cuan- 
to pueac cooperar a la pro- 
speridad de la tíacioa Es- 
pañola esta tan preciosa 
parte de sus dominios. 

ffr. Francisco Villa-aorta 
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Bub ricas produce I Oii es 
su agricultura» industria 
y comercio; mejores ; a ue pu- 
eden hacerse f medios faoi- 
Les de realizarles» y cuan- 
to puede cooperar s a la pro- 
speridad de la M ación üspa- 
ñola esta tan preciosa par- 
te de l-us dominios 

(by) 

Fr» Francisco Villar orta 
ÍSee Pardo de í a vera, Biblioteca 1 )! 
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Todos los españoles que tienen 
conocimiento de los dominios que la 
España une en su seno fuera de la Pe- 
nínsula, saben que la divina Providen- 
cia es la que formo esta unión, 3 que 
las Islas filipinas son las que prin- 
cipalisimamente han gozado de este pri- 
vilegio. Las sórdidas plumas de los 
extranjeros, enemigos de la España y de 
la Keligion católica que profesa, han 
procurado de todos modos ajar, denigrar 
$ aun acriminar la conquista de la s pe- 
ricas; mas ninguna ha dado tinta para 
mancillar en los mas mínimo la de 'aque- 
llas preciosas Islas del Atia. ?IU co- 
mo podian hallar motivo alguno para 
criticarla? M fue obra de los "hombres 
sino de Dios la conquista de tan pre- 
cioso Archipiélago, ni para realizarla 
se echo mano del bronce, del hierro 
ni del fuego, sino de la palabra evan- 
gélica manejada por los primeros misio- 
neros; esta es la que obro el milagro 
21 lo conserva, sin que el üeal Erario 
costase un solo maravedí la espediclon 
que unió a la España aquel emporio del 
Asia. 

En efecto, hallándose en Medico 
el monje agustino fr. Andrés Ürdaneta 
recibió una üeal cédula, en la ^ue 
S*M# el Señor Don .Felipe II le enoom- 
mendaba la dicha espedicion* Malla- " 
base también en la citada ciudad don 
Miguel López de Legaspi, noble y vir- 
tuoso vizcaíno esperimentado en mate- 
rias de gobierno, activo, celoso y 
prudente, al paso que generoso 3 de- 
sinteresado, con quien el £>• ürdaneta, 
que generoso y desinteresado con el 
P« ürdaneta, que cerno paisano conocía bi- 
en su gran mérito, talento y disposi- 
ción comunico la orden que tenia del 



Bey* y conferencio sobre el modo de po- 
nerla en ejecución* Penetrado Legaspi 
de los sentimientos del P« Urda neta y 
alentado por el celo de la jfcieligion de 

bus padres y del bien de su patria, re- 
solvió heroicamente reducir a metálico 
sus haciendas y cuanto poseía con el 
grandioso objeto de costear la espedioion 
cano en realidad lo verifico* Por la 
dirección y grandes conocimientos del 
P* Urdaneta, autorizado como se ha di- 
cho por el Monarca, se arreglaron las 
naves necesarias para la empresa en el 
puerto de la natividad uno de los del 
mar Pacifico, para donde salió de Megi- 
co en compañía de cuatro individuos de su 
instituto, y del Heroico Legaspi , nom- 
brado Goman dan te general de la espedi- 
oion; y ordenadas las provisiones y de- 
mas necesario, dio la vela la armada en 
noviembre de Í564* 

Dejamos a la consideración de los 
lectores la heroica fortaleza de estos 
valientes y beneméritos espartóles ; la 
actividad, trabajo f celo y conocimien- 
tos del sabio vi2cai.n0 yrdaneta; mas 
no dudemos que en tan dilatado viaje 
tendría que alentar y consolar a todos • 
Como habla navegado por aquellos mares 
en clase de piloto-astrónomo en ccmpa- 
nia del Ínclito y desgraciado Magalla- 
nes y del animoso don Sebastian Gano, 
que en la nao Victoria {primera que 
dio vuelta al' globo) habla regresado 
a E s pana, lo miraban cono a su oráculo 
y en su inteligencia y dirección, des- 
pués del Oielo, tenían puesta su espe- 
ranza • 

lia divina Providencia corono sus 
deseos; avistaron las Islas, que hoy 
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llamamos Filipinas, siendo la primera 

la que marca el mapa con el nombre de 

«•Buenas S e - as- * «jue le dieron los des- 
cubridores; navegaron por entre por- 
ción de islas con la cautela y precauc- 
iones propias de hombres conocedores 
que de los peligros del mar» y el Co- 
mandante general Legaspi desplego 
sus grandes virtudes cristianas % 
patrióticas, ordenando a los capita- 
nes de las otras naves que si los 
indios se acoceasen a los buqués, se 
los recioiese con afabilidad, cari- 
ño y obsequio* L e isleños asombra- 
dos al pronto a la vista de tan gran- 
des canoas (asi llamaban a nuestra 
naves), fueron perdiendo el miedo, 
y desnudos cerno acostumbraban, cu- 
briendo solamente lo que el rubor 
exigía se acercaron a las naves con 
sus pequeñas canoas; eran bien reci- 
bidos, se les regalaban abalorios y 
otras eos illas, cuyo valor ¡¡ uso ig- 
noraban, pero que manifestaban es timar- 
corno un agasajo, 3 cuando subían a 
las naves, les permitían llevarse lo 
que cogían, porque asi lo habla man- 
dado Legaspi» 

por entre mil escollos y peligros 
llegaron a fondear las naves en el 
puerto de zebú, en el que se iiabia 
hallado .antes la espedicion de Maga- 
llanes, $ de donde partió para España 
la nao Victoria al mando de don Sebas- 
tian del Gano y dirección del insigne 
piloto Urdaneta» Luego que llegaron 
al referido puerto los !?•£• misiona- 
rios dieron principio a sus tareas 
apostólicas, y como el conocimiento 
del idioma de los indios les era su- 
mamente necesario, este fue el primer 
objeto de sus afanes. Los prodigios 



que obro la divina Providencia ea favor 
de los ze'buanos» consignados en la oro- 
nica de aquellos tiempos» hicieron co- 
nocer a los ministros de un 'díiqb de paz 
3 misericordia, que era ya llegado el 
tiempo en que el Pastor divino trataba 
de reducir a su aprisco a aquella por- 
ción de su descarriada grey, alimenta- 
da hasta entonces con yerbas de eterna 
perdición. 

Instruidos los misioneros en lo 
mas preciso del idioma zeouano para ha- 
cerce entender de los indios, comen- 
zaron a ensebarles los fundamentos del 
cristianismo y sus máximas divinas, te- 
niendo desde luego el c crisuelo de bau- 
tizar a algunos , y entre ellos al re- 
yecillo de'la isla y a toda su familia; 
con lo que se trabo una sincera amistad 
entre los españoles y los indios que cGn 
gusto proviean de vituallas a toda la 
armada* Kn est : dichosa isla fijaron 
los españoles la primera cruz que se enar* 
bolo en el /Isla, y este principio, al pa- 
recer tan pequeño, fue el grano de mos- 
taza que regado con las aguas de la gra- 
cia del ¿i e dentor, y cultivado con esme- 
ro por- los miáis tros evangélicos , ha 
llegado a ser un árbol tan grandioso 
que llena de admiración a cuantos lo 
contemplan» 

Reunidas las necesarias provisiones 
de boca el Comandante Legaspi, con acu- 
erdo y parecer de los demás, resolvió 
continuar el descubrimiento del resto de 
las islas, y particularmente de la lla- 
mada iiuzon, que según informaron los 
indios, era la mas grande, la mas pa- 
blada y de mayor nombradla; pero antes 
de partir ordeno el P# Urdaneta que 
uno de los PP# misioneros permaneciese 



en la isla de zebú para civiliza* y 

convertir al resto de los habitantes 
de la misma y de las inmediatas, y 
que otros dos pasen a ejercitar su 
apostólico celo en la reducción' 
y c diversión de los de las mas dis- 
tantes, llamadas Bisabas, iístce celosos 
ministros de la única verdadera iieli- 
gion se despidieron de sus c empaneres 
y sin mas escolta» prevenciones y ausi- 
lios «¿ue^los de la divina Providencia 
la cempañia de algunos zebú anos ya * 
convertidos se fueron introduciendo sua> 
cesivamenie en todas las islas que me- 
dian entre la de Zebú y la de luzon. 



La 



La escuadra tono el rumbo iiaci? 

esta ultima, dejándose bien conocer 
con cuanto trabajo, tiento y cautela 

navegaría entre escoles, peñase os y mul- 
titud de islas; y superando obstáculos 
y dificultades, conducida cerno por la 
mano del Todopoderoso, llego a la vis- 
ta de la tan famosa y deseada isla de 
luzon en cuya inmensa baliia anclaron 
las naves recorriendo el terreno que la 
circunda y los caudalosos rios que de- 
saguan en ella Legaspi y sus compa- 
ñeros. 

Luego que descansaron algún tan- 
to de tan dilatadas fatigas» sumamente, 
alegres por considerarse ya en el ter- 
mino de su peregrinad on f y después de 
de tributar al Cielo las debidas gra- 
cias, trataron y resolvieron estable- 
cer en aquel punto la capital de todas 
las lelas; llamóles la atención la em- 
bocadura del navegable rio Pasig, y 
acordaron fundar la ciudad en tan opor- 
tuno sitio y asi lo hicieron* 
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11 general X*eg&spi oon su acendrada 
prudencia entro en comunicaciones y tra- 
tados coi na reyezuelo moro que dominaba 

aquel terreno^ y después de varias con- 
testaciones se dio principio' a la forma- 
ción de la hermosa ciudad de Manila» (loa 
indios en su idioma la llamaban Manila» 
qye quiere decir, terreno abundante de 
nila, Qtue es un- pequeño arbusto) que con 
razón es denomina^ Perla del Oriente» y 
envidiada de cuantos extranjeros la vi- 
sitan» 

Delineado el terreno» el general a 

nombre del H e y, señalo el sitio c empá- 
tente para fundar iglesia y convento a 
los misioneros agustinos* 11 P* tfrdane- 
ta se encargo de su ejecución» iil instru- 
mento publico asi de esta cono de otros 
donaciones aprobadas por el fiej? non Fe- 
lipe II, se llalla original en el archi- 
vo de los PP# Apus tinos Misioneros* Por 

una desgraciada"' incidencia se quemaron 

iglesia y convento fabricados al prin- 
cipio de solas maderas» y después se fabri- 
caron de hermosa y bien labrada piedra, 
por dirección de un sobrino del insigne 
arquitecto Herrera, que después de haber 
trabajado con su sabio tic en el magni- 
fico edificio del Escorial» paso a las 
Islas Filipinas en compañía de la segun- 
da remesa de misioneros agustinos f y to- 
mo el habito de religioso; a este se de- 
be esta grande obra» "y otras que se adrni 
ran en las inmediaciones de la capital* 

11 Adelantado legas pi dio parte 
oficial al Monarca de las Ispañas» asi 
del fin de su viaje» cono de lo que en 
■■su Heal nombre establecía. 11 gran, fi- 
lip.o» .recibidas tan plausibles noticias 
dio las ordenes convenientes al comple- 
mento de tan grandiosa empresa sin que 



mandase fuerza alguna armada» Bino 
ministros evaage lieos 4 ue trabajasen 
en el desmonte de aquella nueva vina 
hasta lograr el completo deseado fru- 
to; sucesivamente fueron llegando a 
Manila otros misioneros agustinos que 
llenaron de gozo y consuelo a los pri- 
meros. Los hijos del P.a. Francisco» los 
delP. Sqnto Domingo y otros, corrie- 
ron a tener parte en el cultivo de tan 
preciosa heredad • Kstos fueron los 
principio^, estos los progresos H ue 
unieron aquella porción del Asia a la 
corona de Castilla, y hasta hoy no se 
ha echo mano de otros medios para su 
conservación y aumento. i, i enviar 
tropa a filipinas no solo es impolíti- 
co, sino innecesario y aun contrario 
a la prudencia y espe rienda; se han 
asombrado los indios de la corrupción 
de costumbres e inmoral! aau que han obs- 
ervado en la mayor p?3rte de los soluados 
que se han enviado en estos últimos 
a~acs* 

GIVILjUAÜIUN im LG3 

lüal u'ü tf 11 IPIhUí • * • • • 

los modernos filósofos que nie- 
gan ser la xí e ligion el pricipalisimo 
resorte pesca sujetar y civilizar ai 
hombre vayan a las Islas filipinas l 
recorran sus veinte y siete Provin- 
cias, y quedaran no solo convencidos, 
sino admirados* Kn ellas no ha sido 
necesaria, ni se ha usado de mas fuer- 
zas mas axmas ni mas aliciente que el 
de La Keligion católica y sus divinas 
máximas , para civilizar y sujetar a la 
Corona de España a tres millones de 
indios; dulcificados sus corazones coi 
el divino néctar que destila su celestial 
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doctrina, e ilustrados sus entendimien- 
tos con sus luces, se fueron prestando 
dóciles a cuanto les ordenaban los disp- 
ensadores de la palabra divina; esta ca- 
yo toda en tierra buena, y dio a su tiem- 
po fruto abundante y sazonado» Cuantos 
hombres reflexivos han recorrido las po- 
blaciones de las Islas han admirado el 
grande orden y concierto ^ue se nota en 
ellas; sus calles son rectas y espacio- 
sas; sus casas, bien sean de piedra ma- 
dera o de ñipa (especie de espadaña muy 
fuerte), están edificadas coi orden y 
simetría, aunque a alguna distancia unas 
de otras por causa de los incendios y las m 
mas tienen su huertecito para hortaliza 
y arbolado que les de sombra; las casas 
y loe arboles, particularmente plátanos, 
forman una vista tan hermosa y pintores- 
ca que sorprende al viajero, cuya aten- 
ción le arrebata también la limpieza y 
aseo de sus calles, que no tiene equiva- 
lente en ninguna población de la Penín- 
sula» 

Las iglesias y las casas parroquiales 
a ellas contiguas están por lo común si- 
tuadas en la plaza o centro de la población 
y en lo general son de piedra sillería o 
de ladrillo, y cubiertas de teja, aunque 
en las provincias que carecen de tierra 
apta para ella, sen las techumbres de ca- 
ña o de ñipa; son magnificas todas tenien- 
do muchas grandiosos y bien acabados cru- 
ceros , y no pueden conpetir con ellas no 
solo las de las aldeas de I¿ s paña mas ni 
aun las de la mayor parte de sus principa- 
les villas, la casa parroquial de cada 
pueblo es la hospedería de viajantes y 
transeúntes nacionales y extranjeros, y en 
ella preservan bus muebles los indios 
en las inundaciones de los gr -andes rios y 



y en los fuertes huracanes; y lo sin- 
gular es que tan hermosos 3 solidos e- 
dificios ni han costado un solo real 
al Erario, ni han tenido otros arqui- 
tectos que los PP. misioneros; estos 
con su paciencia, actividad, direcc- 
ión s celo, 3 los indios con su tra- 
bajo, han sido los obradores de tama- 
ños portentos. Tiene ademas cada pue- 
blo una casa llamada Beal en la que 
reside la justicia principal que anual- 
mente elijen los indios, 3 otra llama- 
da de comunidad, en la que por lo 
canon habita el alguacil mayor 3 otros 
edificios destinados para escuelas de 
niños 3 niñas, algunos de ellos per- 
fecta 3 sólidamente construidos por 
los vecinos 3 dirección de los minis- 
tros misioneros. 

Sobre la instrucción de uno 3 
otro seso ha sido 3 es en estremo es- 
merada la solicitud verdaderamente 
paternal de los párrocos H e gulares, 
pues no satisfecho su ferviente ce- 
lo con tener señalado un dia cada 
semana para la esplioacion del ca- 
tecismo asi como el domingo para la 
del Evangelio se toman el cuidado de 
dirigir las escuelas 3 de que los ni- 
ños aprendan a leer 3 escribir con 
perfección, para lo cual les propor- 
cionan catecismos 3 otros libritos 
bien es verdad que es sobremanera ad- 
mirable la docilidad de los indios a 
la voz de su pastor que oyen con res- 
peto y obedecen con gusto. Lomas 
primoroso y pasmoso es que los niños 
filipinos aprenden a escribir no so- 
lamente con suma facilidad y perfec- 
ción sino que lo hacen sin papel ni 
tinta; parece paradoja, y es una ver- 
dad irme gal be. En efecto la hoja del 
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plátano y un trocito de caña "bastan para 
cpe' el' indio aprenda a escribir el plá- 
tano, cuya hoja es tan parecida a la 
..que', nos pintan los antiguo^ del' llamado 

.(.papiílumi es tan abundante, que -apenas 

habrá indio que no lo tenga en el huerto 
de su casa,;, la divina Providencia pare- 
ce la tiene ya reglada para el caso sin 

embargo de tener otros muchos usos* 11 
niño indio corta una ho$a' que suele te- 
ner vara y media de larga y aun mas, y 
una tercia al menos- de ancha; la divide 
en trozos'; lleva dos o tres a la escue- 
la», y con un pedazo de caña en forma de, 
pluma. va abriendo o rompiendo la ■ prime- 
ra película de la #o.ja, que es muy fina, 
y forma perfectamente las letras con 
arreglo al modelo que tiene delante; y 
es tanto el ahinco y tesón del niñf ,. 
que si la. primera plana no le .sale bien, 
toma otro trozo de hoja y después otro, 
hasta que logra sacarla a su satisfac- 
ción y coníome a la muestra» Puede a- 
segurarse, sin pande rae ion. que el niño 
asiático aprende mas en la escuela en un- 
a semana que el niño español en un mes.. 
En las secretarias y demás oficinas de 
ultramar puede verse la limpieza y hermo- 
sura de su letra, y yo he visto y se 
halla en. E s paña, un Misal manuscrito per 
xm indio filipino, que se equivoca con 
el original impreso que tuvo presente 
y del cual con dificultad se distingue* • 

I>e los adelantamientos, en leer,.. 

escribir, bordar "y tejer" con primor y 

delicadeza hablaremos cuando se trate de 
la industria* El que ha observado to- 
do esto en. el k B ia 9 y volviendo a Espa- 
ña reflexiona, cota ja y compara el es- 
tado de civilización de aquellos pue- 
blos con no pocos de la 'Península no. 
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puede menos de angustiarse, 'Se Advier- 
te.,, no, solo en las- aldeas. mas remotas ' 
y montañosas, de la Península, sino tam- 
bién en poblaciones centrales pero ha- 
bitadas por hombres de rutina» 'que des- 
pués de siglos se hallan tan incivili- 
zados sus habitantes c ano' lo estuvieron 
sus ascendientes; por manera, que si es 
tos fueron ignorantes ai los Misterios 
de la fe y máximas del Evangelio» si 
ignoraron la practica de las virtudes 
sociales,, en la .misma ignorancia se 
'hallan aquellos; si estos fueron carbo- 
neros, carboneros son aquellos; si no per- 
fec clonaron su agricultura, tampoco 
aquellos^ si estos vivieron sin indus- 
tria alguna, en el mismo caso se hal- 
lan aquellos, y si no cultivaron sus 
t ale a t os , ni me j o ra r on s u e duc ac i on , a- 
quellos hacen lo mismo; y es esto tan 
cierto, que se ve y se palpa sin mas 
diligencia que recorrer los pueblos de 
la Península» 

AGHIGUL2Ui¿A. 

Supuesta la verdad inconcusa e 
innegable que .nadie ha puesto en du- 
da de' que los indios filipinos han. pro- 
■gr es ad o ■ grandemente, asi en la civili- 
zación corno en la agricultura» indus- 
tria artes etc. trataremos ahora de 
como los fueron instruyendo los mi- 
sioneros" en il'' cultivo' de ; la tierra'," ' 
plantación y demás operaciones de agri- 
cultura. 

E s ta era tan sencilla y tosca en- 
tre los'indios, cerno su genero de vida, 
cuando llegaron los misioneros. Filipinas; 

estaba reducida a quemar la maleza de 

algún pedazo de terreno que después lim- 
piaban vea poco, y cuando llegaba el 



tiempo de aguas, hacían agujeros en la 
tierra con unchuzo hecho de palma sil- 
vestre, y echaban en ellos algunos gra- 
nos de arroz, los cuales multiplicaban 
en estremo, va por la feracidad de la 
misma tierra, ya también por estar tan 
holgada. Todavía se practica esta ola- 
Be de siembra en algunas islas montaño- 
sas, abundantes de arbustos y malezas y 
escasas de aguas de riego» Ll A.rroz que 
producen estas sementeras es el que se 
llama de secano, mas sustancioso, gusto- 
so y suave, y de mayor aumento en su 
cochura <¿ue el de riego, y por lo mismo 
de mayor precio y estimación» Por el 
mismo estilo haciean su siembra de pa- 
tatas que hay de muchas clases pero to- 
das sustanciosas sabrosas y delicadas. 

Plátano, la palma llamada plátano 
era ya muy común entre ellos, y una de 

las plantas que mas apreciaban; su fru- 
ta abundantísima de las plantas que mas 
apreciaban- su fruta abundantísima, de 
diversos tamaños y gustos, les servia 
de alimento y de regalo; para lo prime- 
ro, la cortaban a medio madurar, y asada 
les servia de pan; y para lo segundo, la 
cogían madura y bien sazonada; esta ad- 
mirable palma era, y es al presente, muy 
estimada de los indios, no solamente por 
su rica fruta, sino también porque una 
vez plantada, se multiplica prodigiosa- 
mente por si misma, y casi no necesita 
cultivo alguno; ¿s verdad, que cada pal- 
ma no da fruto mas que una sola vez; mas 
en cambio produce al pie infinidad de 
hijuelos que a su tiempo dan la fruta 
y es cosa que admira, cerno un platanal 
se apodera de na gran terreno, hasta con- 
vertirlo en un espesísimo bosque. 
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£00£. 3£i coco era otro de los arboles 
favoritos de los indios. V e rdaderamen% 
te es admlrable ; el Autor de la natura- 
leza en la 'producción de esta hermosísi- 
ma palma» pues ella sola daba, y en al- 
gunos puntos da todavía al indio fili- 
pino casa, alimento, vestido, bebida, 
aceite, vino y otras cosas; con sus 
grandes y hermosas hojas tegian y arre- 
glaban sus olios as, que generalmente 
colocaban, o debajo de arboles frondo- 
sos o bien en las margenes de los rios, 
por la proporción, del baño a que son 
tan sumamente aficionados que se les 
figura no poder vivir sin bañarse, lo 
que hacen también, y aun mas, las in- 
dias, con la particularidad de que se 
bañan apenas salen del par-to sin que 
su salud se resienta en lo mas mínimo* 
les suministra alimento con la medula 
interior de su fruta, que ademas, ral- 
lada y puesta al sol, da escelen te, 
aceite, que luce tan bien como el de 
olivas y se usa en todas las islas has- 
ta en las lamparas de los templos» H 
agua que contiene su segunda cascara es 
fresca, suave y de escelente gusto; la 
primera cascara la ponen en remojo, la 
machacan y de sus filamentos hacen cor- 
deles, cables y maromas y les sirve 
también paracalafatear sus embarcado- . 
nes* siendo su firmeza y fortaleza, ma- 
yor que la- del cáñamo: cuando el ra- 
cimo de lo s" cocos esta aun tierno, lo 
c ortan , ' y ' c oigan do al pezón que queda 
en el árbol un tubo de caña, recejen 
en el. lo que va destilando, y ellos 
llaman tuba, la- que fermentada con 
ciertas raices, por medio de la alqui- 
tara que simplemente forman los indios 
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ollas de barro, produce el aguardiente f 
o vino de coco, que en la isla de lu-zoi, 

se despacha por cuenta de la ¿ieal Ha- 
cienda, y es renta productiva* 

De otras planta,; se servían loe in- 
dios en su agricultura silvestre mas 
las principales eran las ya mencionadas 
ti ácidos en la zona tórrida, son natural- 
mente febles y poc^> a proposito para 

mucho trabajo; mas la Providencia del 
padre celestial, conformándose con bu 
constitución proveyó a su a necesidades 
a costa de poco trabajo, pues habiéndo- 
los dotado de una constante frugalidad, 
hallaban en los montes» y hallan toda- 
vía, frutas, raices y otro a alimentos 
sanos y nutritivos. 

P^\í/üíu^wü¿ ±j±±áD&* ¿A Líl&Gájjá íjIíi LtQ¿ 
j^SPiÉüliibS 

Luego Ljue los misioneros se fueron 
introduciendo en los ánimos de los in- 
dios, exploraron mas de cerca sus usos» 
costumbres, vicios etc# y conocieron 
que la reunión y civilización deoian ser 
las bases fundamentales del edificio 
social y religioso que trababan de cons- 
truir* jín efecto, dieron principio a la 
obra, captándose el afecto de io¿ ancia- 
nos y caciques, a quienes los donas respe* 
tan mucho y dándoles a entender las gran- 
des ventajas de la vida social' comenza- 
ron desde luego la formación de los pue- 
blos, de que ya se ha hablado, para lo cu- 
al fue preciso ensebarles a labrar la pie- 
dra, hacer cal, ladrillo »• teja y toda 
clase de alfarería, proporcionándoles al 
mismo tiempo los instrumentos, necesarios 
y enseñándoles su uso. 
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Al paso, que se adelantaba en. la ci- 
vilización, ' iban también progresando la 
agricultura, y como el. arroz' era de pri- 
mera necesidad/ y tan .del guato de- l,ós 
indios, el primer, cuidado de los misione- 
ros fue la mejora de su cultivo* A es- 
te íin f hicieron ver, a los- principales 
que ..sus cosechas de arroz no correspon- 
dían .al trabajo que cada año tenían en 
sus siembras,, y que s^ria este menor y 
aquellas mas abundantes, observando el 
método que se practicaba en otras, par- 
tes, para. lo cual eonvenia desmontar en- 
tre, todos grandes,, pedazos, de .terreno y 
después de preparado dividirlo en tantas 
partes cono habla familias, y por suerte 
adjudicar para siempre una a cada vecino* 
Este proyecto les gusto sobremanera se 
puso en practica y se realizo a presen- 
cia del Padre (come ellos dicen) y esta 
es su tradici on. 

Los mismos indios repararon en que 
los años de abundantes lluvias eran mas 
pingues las cosechas, .y de este conoci- 
miento se aprovecharon los misioneros 
para persuadirles la conveniencia de pro- 
porcionar aguas para regar las nuevas se- 
menteras; y como es admirable su docili- 
dad a cuanto el padre les aconseja, por- 
■que tienen esperiencia de .que todo lo diri« 
je a su bienestar, al momento' resolvieron 
hacer cuanto el dispusiese* En efecto 
en c aupan i a de algunos de los principa- 
les del pueblo recorría el párroco los 
riachuelos y manantiales' que' podían, ser- ■ 
vir para el riego; delineaba el terreno 
y señalaba el cauce que era necesario 
abrir para . conducir las aguas y los in- 
dios se repartían el trabajo y lo eje- 
cutaban perfectamente» Concluida esta 
operación, les enseñaba a elevar las 
amias donde era necesario; como los 
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montes de las Islas abundan de maderas 
muchas de ellas incorruptibles en el 
agua, fijaban gruesas estacas al través 
de la corriente, y entrelazándolas unas 
con otras, y atándolas fuertemente con 
"bejucos y otras enredaderas, conseguían 
la suficiente elevación de las aguas * 
Sucesivamente se fueron construyendo 
presas de cantería y mucha solidez, sin 
que ni unas ni otras, hayan tenido otros 
arquitectos ^ue los párrocos. Hjnguno 
podra señalar obra alguna de esta clase, 
ni de cuantas se admiran en todos los 
pueblos de las Islas, ya sean templos, 
ya edificios para destinos civiles, que 
hayan sido dirigidas por otros arquitec- 
tos ♦ 

üo nos parece fuera del caso hablar 
aqui del famoso puente del rio Basig» 
que separa la capital de barrio de Bi- 
nando de mas vecindario y riqueza que 
la capital misma, iüsta grande obra 
realizada muchos años antes que la tan 
decantada sobre la ria de Burdeus en 
ti aupo de napoleón fue parto del ingenio 
de un misionero agustino. XL rio Pasig» 
que baña parte de 'las murallas de Maoi- 
larn es tan caudaloso, que en mareas lle- 
nas forma na mar en pequeño, y en sus ag- 
guas fondean, no solo barcos de cruz, 
silo también fragatas, bergantines etc., 
En este gr mi rio trato ele poner un puente 
religioso agustino» y efectivamente lo 
puso. Al efecto, hizo ai propuesta al 
ayuntamiento de Manila, que la admitió co- 
mo tan útil al puolico* no faltaron cen- 
sores, y aun irrisores de tan ridicula, 
a su parecer, e impracticable operación, 
especialmente para un religioso que no 
gozaba del prestigioso titulo de ingenie- 
ro hidráulico: mas el despreciando tales 
hablillas, dio principio a su obra, que 
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costeaba la ciudad'! sin que el religioso- 
'exigiese cosa alguna por su trabajo) 
con. la construcción de unos es tr a ord- 
inarios cajones, proporcionados en su 
numero y grandor a los' robustos pi- 
lares que pensaba levantar desde "el 
fondo del rio*, concluidos y "bien ca- 
lafateados los coloco en los sitios 
. en que se^un el plan, debian fundar- 
se y levantarse los pilares: con el 
peso de ¿ue los cargo en sus estre- 
mos los coligo a sentarse en el fon- 
do del rio, y al ■golpe de fuertes mar- ' 
tinetea colocados sobre carcas, los 
preciso a claverse en el fondo; hecho 
esto, con bembas estrajo el agua de 
dentro de los cajones, y consígalo 
que los operarios trabajasen en seco: 
elevados los pilares a proporcionada 
altura^ los ligo entre si. con llaves 
o vigas maestras de solidísima madera 
y sobre ellas formo el hermoso puente 
cuyo pavimient o' es de gruesos tablo- 
nes; coi maduro acuerdo no formo ar- 
cos sobre los pilares, atendiendo a los 
grandes y frecuentes, temblores, y' a 
que esta eapuesto el terreno* Bas- 
ta de' digresión»-. y volvamos a los 
progresos de la agricultura. 

la esperiencia. hizo acaocer a 

los Indios la utilidad del riego t 
que fueron f ementan do con tesón, 
y no solo ■ aprovechaban las aguas, 
■■ sin©' también desmon t aban' lugares ' ■ 
pantanosos,' y aun- lodazales., y los 
convertían en arrozales, consultan- 
do antes c en el Padre sobre el como 
V cuandp lo hablan de ejecutar • Lo 
mismo practican en el dia, y asi es 
que c on t inu amen te se í or man nu e va s 
poblaciones y nuevas sementeras • 
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I b miáis tros misioneros, coupados 
incesantemente, no solo en la dirección 

espiritual de eus amados indios, sino 
también en su bienestar temporal, forma- 
ron almacigos de arroz; lo trasplantaron 
a su debido tiempo, e hicieron palpable a 
los indi o tí la ventaja de este método con 
una cosecha de arroz mas abundante y de 
mejor calidad y desengañados con la exper- 
iencia, practicaron lo mismo y quedaron sa- 
tisfechos y con lentos* mas no se limita 
el celo de los misioneros a la siembra de 
arres, procuraron ademas adquirir las 
muchísimas clases, de el ^ue se da en to- 
das las Islas. Hay arroz sumamente xino 
y delicado: el ^ue los indios llaman mi- 
mis, Bíí pequeniuo, muy suave al paladar 
y muy euros o; el jjue denominan quinara- 
yon, es lar¿o y delgado; estos, y algunos 
otros, son lob de mas esoima y precio. 
jin algunas provincias cuyo terreno ts me- 
nas pan tañes o usan el arado, pero de mu- 
cha sencillez y con un Bolo búfalo < d ue 
los indios llaman carabao. Para la sie- 
ga usan la hoz muy diferente de la de 
Éspana» pero muy proporcionada al fin. 
acontece en algunos terrenos estar inun- 
dada la sementera al tiempo de cortar 
el arroz, subiendo el agua hasta la es- 
piga; en tal £3 casos se introducen en 
ellas las indias con sus flotantes canoas 
dos en cada una, y colocadas una a cada 
estremo van cortando las espigas y las 
ponen en la canoa* ¿^ta operación pare- 
es cera sin duda lenta y pesada, pero en 
realidad no lo es sino sencilla y pron- 
ta: coi una navajita muy pequeña y cor- 
ba que sujetan al dedo Índice con un 
.anillo que tiene en medio cortan las es- 
pi ¿as cm a una li j er e 2 a , p or man e ra qu e 
en muy poco tiempo acaban con una semen- 
tera de bastante estension. Ks para 
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alabar a Dios el ver las canoas (bar- 
quillas) llenas de manojos de hermo- 
sas espigas* estas son largas, su grano 
mas grueso que el regular, pero menos 
sustancioso y sabroso que el de otras 
clases, y su planta o caña mas gruesa 
y fuerte y de bastante consistencia. 
Guando han bajado las aguas f ya con el 
cieno -4ue ellas conducen, ya también caí 
la paja que se pudre, quedan las tier- 
ras abonadas para la sigúeme sementera» 
Omitimos otros muchos medios que practican 
los indios filipinos para aprovechar las 
aguas y procurarse abundantes cosechas 
de arres; seriamos demasiado molestos 
si hubiésemos de esplicar tantas menu- 
dencias: solo advertimos que todo lo 
han debido al celo de los misioneros, 
ministros, de la üeligion Católica, Após- 
tol ic a , ¿ornan a * 

' K A I Z 

Tratemos va de otro fruto que en las 
provincias escasas de arro^ suple por 
este en gran parte. s e tiene por cier- 
to que los filipinos no conocieron el 
raaiz hasta que los misioneros lo lleva- 
ron de America con otras varias semillas. 
Gomo el principal y favorito alimento del 
indio es el arroz t< solo cuando este fal- 
ta echan mano del maiz f que cernen sin 
mas preparación ni condimento que asar 
en las ascuas la mazorcas no acostumbran 
hacer harina., pan ni tortillas, como se 
hacen en America* La caña del maiz no es 
tan alta, tan gruesa ni tan productiva 
como en la .America. P rincipaiis imamen te , 
leh sirve el maiz para criar gallinas, 
animales de cerda y otros: pero en las 
islas escasas de arroz es apreciado y 
tiene algún valor; su harina cocida con 
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leche de búfala es plato regalado* 

I'aIGO 

A la llegada de loa misioneros no 
había trigo ei íilipiaas ni lo conocían 
los indios; mas cono los europeos, y 
especialmente los españoles, parece que 
no saben comer si les xalta el pan sin 
embargo de .ue no se gasta en la mayor 
parte del globo, procuraron loo misio- 
neros no estar por mucho tiempo privados 
de ten precioso alimento, pues solo pa- 
ra el santo sacrificio de la Misa se lle- 
vaba de íjnerica harina y vino* Hicieron 
llevar trigo, y dieron principio a sus 
siembra en distintas estaciones, diferen- 
tes terrenos y c en diversos métodos, 
llegando por fin a ver su hermosa y do- 
rada espiga, después de multiplicados 
ensayos y continuado esmero* B e ha 
aclimatado muy bien en varías provincias, 
pero su grano es mas pequeño que el de 
Europa, aunque también es mas fino, y rea 
pectivamente da mas y mejor harina. Las 
lluvias pudren el grano en las semente- 
ras o ya nacido o antes de salir de la 
tierra, y asi es preciso sembrarlo en 
tiempo seco, pero que abunde el roció, 
que es el que le da ser y vida, por cu- 
yo motivo solo prospera en islas montuosa; 
y hechas las sementeras al pie de los 
montes* Gano los indios no usan el 
pan (como tampoco ningún indigena de 
Asia, y tulenca^ al piijaaipio miraban 
con indiferencia la sementera del trigo 
y solo los movia y hacerla la obediencia 
a los misioneros y el desea de cores- 
pon der a lo mucho que les debían: pero 
después que palparon su utilidad en 
venta, el interés propio era su móvil» 



Onari do la cosecha es abundante y po- 
los barcos de Europa (únicos que usan 
de galleta y harina)* ae pierde la ma- 
yor parte, porgue siendo, como es, pais 
calido y huméelo, se fermenta y agorgo- 
ja, sin que hasta ahora se haya halla- 
do modo de conservarlo, sin embargo de 
haber usado del asuíre , la ceniza, el 
carbón eto» El trigo por lo general, ' 
se vende a bajo precio, y por lo mismo 
s®lo se aprovecha la flor cié la harina, 
que por ser muy fina, da un pan mejor 
que el mas celebrado de Europa* Tam- 
bién se fabrica abundante galleta de 
primera y segunda clase; la de primera 
es pequeñita* pero tan blanca y 'gusto- 
sa, que merece aprecio aun en España; 
la de segunda, que sirve para la mari- 
nería, es cono la mejor de iáuropa* 
También ae ha.ee otra clase de pan, que 
llaman avizc ochado, muy blanco y gus- 
toso, que puede embarcarse y dura mu- 
cho tiempo» Kl modo de limpiar el 
trigo, molerlo, cerner la harina, fer- 
mentar la masa y hacer el pan, ha áido 
ensenado por los Párrocos líe gula res» 

Se siembran asimismo otras cla- 
ses de semillas, que tampoco conocían 
los indios como son: mijo, guisantes 
aluvias ete* la sandia es muy abun- 
tante, no tanto el melón, aunque se 
da bueno en las cercanías del mar; 
law cebollas son abundantísimas; las 
calabazas, pepino^ y otras pocas hortalv 
zas también prosperan en algunas is- 
las» Todas estas semillas fueron lle- 
vadas de la Mueva España» 






Pocas eran las plantas que cultiva- 
ban los ina o¿ filipinos, y su trabajo 
se reduela solo a plantarlas * Ya hemos 
apuntado la a principales de ^ue se valían 
para ausilio de sus necesidades cuando 
llegaron los misioneros a aquellas Islas, 
diremos .algo sobre lo que en esto han 
progresado, mejoras que se han hecho y 
buenas resultas 4 ue se han obtenido, dan- 
do principio por la que se ha verifica- 
do en la primera de las palmas, que da la 
fruta llamada coco* 

GUGO. Esta grandiosa y admirable 
planta de que ya henos hablado, y nume- 
rado los beneficios que el Autor y Con- 
servador de la naturaleza dispensa con 
ella al indio filipino, ha recibido ua 
muy considerable aumento 3 mejora en 
su plantación* 11 indio be contentaba 
e en hacer xxa hoyo 3 poner en el la fru- 
ta, cubiirla con tierra 3 abandonarla 
a la Providencia, sin tornarse el trabajo 
de limpiar el terreno ni cultivarlo, por 
lo que la planta crecía despacio 3 su "fru- 
ta era pequeña. I* s misioneros, a fuer- 
za de esperiencia, adquirieron el cono- 
cimiento suficiente para su plantación 
3 cultivo: observaron que puesto el 
coco en hoyos cubiertos de tierra si so- 
brevenían grandes lluvias de se pudrían 
muchos antes de dar el tallo, 3 si los' 
colocaban sobre la tierra, pero a cu- 
bierto, ninguno se perdia. Macido el 
tallo, se verificaba el plantío, con- 
siguiéndose mas fácil 3 pronta vejeta- 
clon 3 mayor y mas sasonado fruto, el 
que se perfeccionaba y aumentaba en 
proporción a la limpieza del terreno; 
lo que visto por los indios, a quienes 
entra la creencia mas por los ojos que 

por los oído;;:, los convencía, y procuraban 
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■ hacer lo mismo por la grande utilidad 
que les- resaltaba» - El" indio es natu- 
r alm ente o almo so , fio j o .y har t o • de s i* 
dioso ..jiára'. el trabajo, pero al'- mismo ti en- 

po...se .contenta ,c on,, poco;, por., lo /gene- 
ral» cuando uno llegaba., a tener 150 o 
200 'palmas, ya se consideraba feliz 
y mas rico que cresoí pero, los mi- " 
si eneros Párrocos con la persuasión 
han .o o.nse gui do la ■ e sten si.on cas i ' 
hasta lo infinito de esta clase de 
plantíos, y muchos, no contentando*- 
• se ' c on s ola la pe r sua s 1 on , han m: o- 
digado a- este fin ausilios .eficaces 
a 'los indios, reuniendo en los só- 
tanos de la casa parroquial multitud 
de cocos, y re gal ándese los después 
de nacidos para que los planten y 
sean propiedad de su casa y familia» 
Otros misioneros' les. han persuadido- 
a que planten cierto numero de cocos 
por cada |itj o o hija que el Cielo les 
conceda en su matrimonio:- yo conozco 
/sugeto que' lo ha hecho asi, y segura* 
mente habrá infinitos que lo practiquen 
en la larga estension de las Islas;," 
y .como el indio ve y, palpa la cuenta 
que le tiene,. y por otra parte iesea 
dar gusto al Padre, lo cumple cano 
se le encarga, y si para ello le fal- ■ 
tan' cocos nacidos, se los pide se- 
guro de que se los dará* Mas en al- 
gunas provincias ya no es necesaria es- 
. t a tac ti c a de los Par r oc os , p or que 
los indios de ellas se han hecho ya 
mas .laboriosos, mas diestros. y aun 
algo codiciosos* Ademas de las gran- 
des utilidades que, cano hemos dicho 
ya, logran los indi, os de esta prodigio- 
sa palma, de su corteza interior ya 
seaa, hacen cucharas, vasos para beber, 
gicaras para tonar chocolate, cazue- 
las y otros utensilios de cocina» 
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, plátano. Ya hemos hablado de esta 

hermosa palma y de su fruta, que es un * 
alimento muy del gusto del indio. Seria 
nunca acabar,, si hubiésemos de especifi# 
oar sus diversidades, sus clases , sus 
especies y la diferencia de sus gustos, 
cano que en sus hermosos racimos se hal- 
la el gusto o/ sabor de cuantas frutas 
hay en Jágpafía y America. El plantío 
de esta, palma ha merecido a los Párrocos 
fíegulares un particular esmero, ya por 
ser muy útil a los indios, a quienes tan 
tiernamente aman, y también porque a el- 
los mismos les sirve de alimento y rega- 
lo, por lo que han procurado con todo 
ahinco su propagación, diversificaron 
y _ me jora. &q cosa verdaderamente ad- 
miraole y el pasearse entre tan hermo- 
sas palmas, sin que moleste el sol aun 
cuando vibre lo mas fuerte de sus rayos. 
Ademas de su riquísima fruta y demás 
usos de su ancha y admirable hoja, hacen 
las _ indias de sus filamentos preciosos ' 
tejidos de que hablaremos tratando de la 
industria. 

n , Q aoa ,Qi En todas las cosas debe ser 
el hombre racional y justo, de lo contra- 
rio no sera hombre de bien. Debemos, pues 
confesar, cono exije la verdad y la justi- 
cia, que el árbol del cacao no se cono- 
cía en Filipinas, y que tan precioso hal- 
lazgo en aquellas Islas se debe ala ca- 
ridaa, celo y verdadera filantropía de un 
padre jesuíta: no acabaríamos de escribir 
si nuciésemos , de : relatar los beneficios 
que tan fervorosos sacerdotes han comu- 
nicado a aquellas dichosas Islas, pres- 
cindiendo de los casi infinitos que han 
dispensado a todo el orbe. Hallábase 
un padre jesuíta en la America septen- 
trional, y siendo destinado a las'misio- 
nes de i'jlipinaa se procuro algunos granos 
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de cacao y a nacidos 3 en sazón de po- 
derse plantar,», '.3 colocados en unos a os 
y en caj-oncitoe cea. buen- tierra los 
llevo, consigo con, el ouiuaao .rae e^ de 
presumir» Luego que desembarco en el 
"puerto de jpalapag»' en la isla de ¡5 amar , 
fue destinado a la rectoría de ¿ari- 
gara en la villa de leite: alli iras- 
planto sus arbolitos, ^ue crecieren 3 
dieron fruto en abundancia; Be multi- 
plicaron los plantíos» 3 por medio ae 
'los misioneros se generalizo en uuaas 
las Islas tan" útil. y provechoso árbol 
no obstan te que es muy delicado, y, que 
exije* mucho cuidado para lograr el 
■fruto; cuando aun es tierno» es preci- 
so de cuando en cuando quemar al pie 
las hojas secas que , caen del mismo 
para que el humo mate unos insectil! os 
que se c.Qfaen la flor» perdida la cual 
.no da fruto. El fruto que "produce ño 
solo en las ramaB sino también en los 
nudos del tronco y aun en las raices 
que se hallan descubiertas de la tie- 
rra» es una pina» en cuyo centro se 
hallan mas .0 menos granos de los cua- 
les áe fabrica el chocolate, que en 
Filipinas generalmente se tana, sin ca- 
nela' 4 » la cual por ser "muy ardiente» 
perjudica a la salud.,. 1 b indios son 
muy aficionados al chocolate • 

Mil » 11 'árbol que da este pre- 
cios o^tinte "no-era 'conocido ■ en fili- 
pinas hasta que un misionero agusti- 
no observador de la naturaleza o des- 
cubrió» Observo este religioso des- 
pués de varias plantaciones de este 
árbol» que debajo de la hoja presen- 
taba' una pelieula en figura de bolsa f 

y que dentro contenia un jugo de. color 
azulado muy vivo; hi%o varios experi- 
mentos y después intruyo a los inuios 
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'del' pueblo de' que era Barroco en el mo- 
do de plantar 3 "beneficiar dicho ar'bus- 

: t ■ o ■ p ara ■ ■ s ac ar de el " 1 a ' gr an de u 1 11 i dad 
que prometía; le S'* enseño : a' cortar el 
ramaje en sazón oportuna, que colocaban' 
en. unos grandes pilones dispuestos al 

efecto: echaban el agua correspondiente» 
3 pasados 'algunos días* sacudían las' ra- 
mas hasta que soltaban toda la tinta» 
3 las echaban fuera; luego batían con 
fuerza, el agua 3 si ■ querían convertir 
el tinte 'en pasta dura cano piedra, 
echaban el pilón cierta clase de cal 
batiéndolo todo junto hasta darle el 
debido punto 3 lo dejaban reposar; el tin- 
te se bajaba al ícndo, se daba salida 
al agua» 3 quedaba la pasta que en el 
día se usa* 11 religioso descubridor 
e inventor de esto murió en Madrid ha-, 
bien do disfrutado de una pensión que le 
señalo el Hey ♦ ^ Se dice que el añil de 
Guatemala es preferible al de Filipinas: 
no seria es t rano que asi fuese, porque 
puede suceder que el terreno sea mas 
análogo a esta planta, y que esta sea 
mas fina, 3 ademas hay para ello otro 
motivo: aunque los Filipinos son bas- 
tante sencillos., no dejan de conocer 
lo que les tiene /mas. cuenta 3 han cal- 
culado que dejando el añil en scELo tin- 
tarron» que» colocado en tinajas, ven- 
den, a los chinos» les viene a dar' sobre 
poco mas o menos la misma utilidad; lo- 
grean,', mas facil,,,,despacho. f .. .$■ esto, es un 
poderoso motivo para no dedicarse a ba- 
tirlo bien, purificarlo 3 afinarlo» En el 
cultivo de esta planta» -3 en el modo de 
beneficiarla» se ha adelantado mucho* 

Síbuc ao Este es el palo de tinte 
que en Empana llaman palo -de campeche* 
Lo na oía en filipinas con abundancia, 
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y en la isla de Pan&y se bailan montes 

de el; pero los indios ignoraban pbso- 
■lutarneutelo que era y el uso "que de 
el .podia hacerse, hasta' que los misio- 
neros los han instruido en ello* Es- 
te pal 9 da al agua en que se cuece un 
color muy superior al de Oampaohe, y 
los indios lo usan para varios tintes 
y colores; pero la grande utilidad de 
este árbol para ellos resulta de ■ la 
es tracción que hacen anualmente varios 
buques para China* en donde ee muy es- 
timada y bien pagada su madera. 

.Algodón. r £ a müien teni.an los in- 
dios este árbol, '"pero con total ig- 
norancia del uso que poaian hacer de 
sus prodigiosos capullos». Pos clases 
de arboles, producen algodón; loa de. 
la primera sen tan crecidos como los 
grandes perales, pero el algodón que' 
producen' es basto, y solo sirve para 
las almohadas, colehoncilloa y para 
fabricar mantaslonas» que sirven para 
las velas de los buques, y algún otro 
tejido ordinario* Los de la segunda 
sai los que se cultivan; se siembran en 
orden bus pepitas, y se procura zenei 
.limpia la tierra para que el algodón 
sea "mas suave • En China siempre es 
preferido el de filipinas al que lle- 
van los ingleses de ía india, y su 
precio es mayor. Omitirnos, para, cuando 
ee hable de la industria* éL tratar 
de las hermosas y delicadas piezas que 
de el tejen las indias filipinas, y 
solo notaren os aqui el modo particular!* 
simo de despepitarlo* S e ha tratado 
de- enseñarlas el uso de la maquina de 
los cilindros, mas no gusta a las in- 
dias por. ser cosa monótona, y suelen 
decir a los Párrocos; no, Padre esa 
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maquina o invento de ios cas billas 
(asi llaman a Iob españolea) üü nos 
gusta, porgue no hace sino dar vueltos 
y noG pone tristes* La operación de 
despepitar es peculiar de las indias 
jóvenes» y la convierten en alegre di- 
versión: con la simplicidad propia de 
la edad y de su natural carácter, vallen* 
cose de unas caaitas, despepitan el al- 
godón con suma facilidad: para esto lo 
colocan en bilaos, \¿ue son cano cribos, 
y sacudiéndolo y danaole vueltas, ar- 
man coi el ruicto una música o sonsonete 
tan a cempas mUc divierte, 3¿n muchos o 
pueblos de las islas ¿i sayas los Paré- 
eos tienen que sufrur esta música to- 
das las mañanas y cano este modo de deL- 
pepitar el algodón es tan del gusto y 
genio de las indias, no han hecho em- 
peño en que msen de la maquina <¿ue tan- 
t ola s d is gus t a • 

■gonpa t ¿ s tr, ol uíi :, hermosa palmr* 
que produce £U3 racimos muy parecidos 
a los dátiles» au fruta es aura y as- 
pera; sin embargo los indios hacen mu- 
cho uso de ella; dividida en parteci- 
tas pe -4 tartas envuelven cada una en u~ 
na hojita del buyo (en la I-Q^ia llaman 
betel) f sazonada con un poco de masa ue 
cal fina de conchas, y hecho todo un 
rol lito, lo mastican; es sumamente aro- 
marico, conforts mucho el estomago y 
fortifica la dentadura. La fruta de 
esta palma sirve también para lijante 
de los tintes, y para este uso lo com- 
pran los c ni nos: al;_un tiempo estuvo 
estancada, mas in± orraca o el Gobierno 
de que su producto era casi nulo, y de 
las rravisim^s extorsiones ~¿ne por el 
sufrían los inaios, se ^tiito el estan- 
co» 
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(Safe, Se ignora si se criaba en 
las- Islas' este arbolito antes de la 
llegada de los españoles» y si hacían 
algún uso de el los indios» o si fue 
conducido de otra, partes lo cierno es 
que se reproduce asombrosamente, .que 
le hay silvestre» cuya fruta e& áspera» 
y de cultivo» cuyo fruto es mas o me- 
nos "bueno, según es el terreno y el cul- 
tivo que se le da* E £ constante que 
en algunas provincias' se coje tan buen 
cafe cono eí de M ca, y también lo es 
que 'hay poca afición a su cultivo, ya 
p"orque el indio no. lo usa ya tamoien 
por. bu poca estraccion y que si 'se fo- 
mentase esta y aquel» las filipinas 
podrian abastecer coa abundancia a. to- 
rda la España: 

Caña-Dulce : S e cree que los 
isleños' ya. tenían ccnoeida esta dulce 

planta» mas su cultiva se ka fomenta- 
do mucho/ ül indio .Filipino la usa 
ya masticándola cruda, ya asándola .en 

trozos y chupando el jugo» con lo que 
se curan de algún fuerte resfriado y 
otras leves indisposiciones» Después 
que los Párrocos les. han enseñado co- 
mo se fabrica el azúcar, el uso de los 
molinos» cilindricos y de la cal» dar 
el punto conveniente al cocimiente al 
cocimiento, purificar la azúcar y de- 
mas operaciones necesarias» y que han 
esperimentado la utilidad de su comer- 
cio, se han aficionado tanto al plantío 
de la caña dulce, que son ya muchísimos 
los ingenios" dé azúcar que hay' en ' todas 

•las leiae a los cuales loa indios llaman 
tropichee» siendo el primero, según se 
cree el que tienen los monjes, agustines 
cerca de Manila» M^cho incremento ee 
ha dado a estos molla os V .la maquina 
celindrica para la presión ee movida por 

$y$ búfalo» que loe indios, llaman carabao 
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animal mae corpulento, mas fuerte y de 
mas aguante en el tr^oajo que el mas 
ro«JUbto toro. Parece que un i.-v efc ,olar 
agustino ha conseguido mover la maquina ^. 
oca a¿ua» Las £ranact caleteras, que los 
inaioe ll'im^a cavae, vienen de la China, 
y loe pilonga en ^^ -^ reeiot el jugo ues- 
pues de o oü i. tu, y en puno o y e.zon ee ha- 
cen en las Isiil, fc oa ae ne chura pirami- 
dal eilinarie~ y tienen en el xonao un 
a ujero ,ue ee cierra con ,a;j ^ ae arroz, 

por ex suelta la acucar 1- miel ^ue 
liman ue c r 1 ae la cual, ±err/r atada, 
ee soca el ron por al^uit^r- ♦ A al ¿un 
eneran jera ee a : conceaido en IJaniia po- 
ner f 1 o r ic a j e r ai , u *" ^ 1 e e m a 03 aun- 
ai lo n ,n n jao, ni 1^^ ¿ a- i*a mu^ao por 
ícr mu; uert., \ la abocar de filipinas 
suele x)Onere« el uex^OuG ae e>„tar poco 
puriticiu.; m_,„ ee caí lee ua . A uc 1* hay 
en li Lii¿. b-riüO o :va pu. „iaiaaaa que en 
la ü.O'fl^, y t n ,ur ^ ¿ ol no L o .¿uiza 
íú^# *.fc au„ ,c xl purificar la abocar cuanto se 
a uie r a , y e e t am oi en o xe r l e ja c 3 u ,ji t o ma s 
be puriii3 a rau s¿ jIj.ci, pero u amalen 
lo c. ^ue .^le m.nu. '. uice ., diamxnuye 
en c nuiü a; xo p rimero ce opone al pa- 
lo d - r uel ^rK.ie, ^ 1. ee c undo ju ool- 
*íilc, jjoc^dt veii'ji^nlüLt i aijo precio, 
perceri ca l~e memaa el valor ue eu tra~ 
'oa j o • 

Pimienta » El planta muy parecida . 

a la. yedra hasta en las hojas,. y se abre- 
2a como ella, el tronco, árbol» pilar 
■O" pared' que' ee'lialla a su lado;' da bas- 
tante fruta, pero el inaio hace poco 
caso de su cultivo en nuestras Islas» 
La hay mas o menos picante, mas o menos 
áspera, según la calidad del terreno en 
que se cria y la limpieza y r poda que 
recibe y que necesita en tiempo y eason* 



31 

El indio la usa poco» su es tracción es 

casi ninguna y el c anéxelo la quiere 
■muy Barata, motivos de descuidarse su 
: cultivo y no progresar su' plantación. 

Gánela: la corteza del árbol' cinamo- 
mo os la que llamarnos, canela* Este 
árbol exilia en las islas Filipinas 

antea < a ue '3 ellas Ile c aeen los espa- 
ñoles, y la prueba es que &e halla silvas 
tre en los moarés* ¿e ha procurado 
fomentar su plantación y cultivo; mas 

bien sea por la calidad del terreno y 
temperamento atmosférico o bien porque 
no se hacen al arool 1 -^ cisuras o 
sangrías convenio núes y en sazón opor- 
tuna» lo cierto ee H ue no jse ha conse- 
guido un° canela ban tina, suave y 
delicado cono la de la isla de Ceilan* 
Kl uso de la cáela, aun en el choco- 
late, se cooLidera pernicioso a la sa- . 
lud en Iol paiseh caliuut del Asia, 
asi et¿ ^ a ue Le Ki^ta muy poca y el in- 
dio mira con xo^ixe reacia al cinamo- 
mo y descuida ¿¿u plantación y culti- 
vo a lo t,ue concurre tmnoien su po- 
ci extracción para ^uxopa, y de eco- 
siguiente la poca utilidad que espera 
de su traoajo, siendo de condición 
el inuio, que bi no ve la ganancia . 
pronta y eegura, por mas 4ue ise le di- 
ga se hace el tonto o ¿e mueve ínxi]¡ 
poco. 

Tabaco » Esta es la gran mina de 
oro que aun no han sa'oido esplotar 
perfectamente los españoles, para sa- 
car de ■ ella los grandes caudales, que 
ofrecen su abundancia y su escelente 
calidad» D e esto trataremos mas ade- 
lante y en su propio lugar v por ahora 



nos contraemos a sola la planta bu cul- 
tivo y su uso. jcíq muy probable {si no 
nos equivocamos) que loa inulos filipi- 
nos no conooian el tabaco antes de la 
llega d -i de los españolee, y que su 
planta ha sido conducida de la B^eva-iüs^ 
pana asi cano otras varias prouuoiones 
que se Hallan en lae Isi.is. Mas sea de 
esto lo que fuere, lo uut no aumite du- 
da es t¿ue no Hay planta que mas apre- 
ce y apetezca el iouio, por manera, ^ue 
prefiere la faltn de arroz a la del ta- 
baco sin emoargo de serle a^uel de pri- 
mera necesidad, y sufre en ayunas, y 
sin particular molestia y por d asíante 
tiempo, cualesquiera trabajo, aun el 
de remar, como no le falte el tabaco, 
con el cual parece se alimenta y viví- 
fica; es tgn general su uso que lo gas- 
tan hombrea y mujeres* niños y niñas, 
jovents y ancianos, y gu plantío se hal- 
la tan estén di do como su ubo. L hay 
de muchas claae'b y calidades, y üegun 
es el terreno en ^ue i¿e cria y el cul- 
tivo qae te le da, asi sale mas o menos 
fragante, suave y fuerte. En algunos 
terrenos, aunque de poca ojSsn¿ian, criurx 
tan buen tabaco como el mejor de la Haba* 
na y mas aromático. Su siembra y culti- 
vo e-8 particular; va metiendo el indio 
los granitos de la semilla en la tierra 
pero muy enfilados, a fin de facilitar 
ia visita c¿ue tiene que hacer por las 
mañanas a las hojit&ss de cada planta pa- 
ra limpiarlas de cierto^ animalitoe que 
las destruyen, operación solo adaptable 
a latí gran flema del indio asiático. 
Las mujeres hacen los eigarDs que hom- 
bres y rnugeres fuman purua. &n ¿i Bayas 
hacen cigarros tan grandes cano vas ton es 
cuando quieren hacer algún re <>lo» y en 
estos llep.a el humo mas 'fresco a ia 
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boca t 3 duran cuatro o cinco dias # i* a 
indios de dichas islas iiisayas llevan 
el tabaco de una-¿ a ©trae, porgue no 
todas 3011 iguales en la abundancia y 

calidad de el. 

Lü toda la isla de Mi&oa esta, es- 
tancado, y se vende por cuenta ae l- 
*ieal Hacienda* dicha isla, por sus ri- 
cas producciones, por su comercio, su 
local y aun su pool ación, equivale casi a 
tanto cano el P reu<?nl* La renta del 
tabaco es muy considerable, pues ella 
sola produce maja a la ¿ve al Hacienda 
*ue todis las o eras juntan, y seria in- 
finitamente mas prouuctiva si el meto- 
do acloptauo lucee mas justo, mas arre- 
glado, y mejor administrado. Mucho 
tendríamos que escribir si huoiesemOb de 
anotar, solo superficialmente los ¿yerros 
que hay en esto* bolamente los que he- 
moa haoitauo muchos años entre los in- 
dius, encendido su i ai orna, conocido ; : u mo- 
do de pensar y oiáo ius justísimas que- 
jas,, podemos hablar cui conocimiento 
imparcialidad y deseo del acierto ade- 
lantamiento y prosperidau de la madre 
leparía. KL indio no Le ^ueja de que se 
haya estancado el taoaco, pero si y con 
sobrada razón, ae que se le quiera coligar 
a que compre por taoaco lo que no lo es 
a *ue recio? por cigarros los ^ue no k¿on 
Bino palos doc os y pourioos, d ue ni 
arden ni guslan, ni saoen a taoaco» üe piie* 
de en sana conciencia ni en justicie, ven- ; 
dar por vino, lo ^ue es corrompido vina- 
gre o poare pestífero? Pues esto es lo 
que sucedo en las provincias algo aislan- 
tes de Manila con respecto al 'oauaco. j>*1 
4 ue esto escrioe, y otros varios, para 
cerciorarse del fundamento que poaian 
üener las quejas ae los muios, se han 
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acercado a loe estanquillos de provin- 
cia y han visto que efectivamente e- 
ran fundadas y muy justas sus quejas; 
y es prueba de ello que loa mismos 
españoles residentes en provincias 
encargan a la Capital loe cigarros pa- . 
ra su uso» si en lo¡¿ estanquillos 
de las provincias se vendiese al indio 
un tauaco regular jamas ecmpraria el 
de o on t r a oan do» p o r que 1 e sale ma e ca- 
ro pero este ee y sabe a tabaco» y el 
otro no. i^ste ee "el gran pecado del 
pobre indio, por el .¿ue suxre tantas 
vejaciones, tan malos tratamientos, 
tales injusticias, que solo el pensarlo 
horroriza* 

¡j e desean eaoer loa medica de 
evitar 'tóanos desordenes, pues-, lo e;- 

ije el decoro nacional, la rasen la 
justicia y aun la poliixca oien enten- 
dida? voy a insinuar lis causas que 
los producen, para ^ue quitadas es las 
desaparezcan a^uellob. &*± en otras 
provincias de la idonurquia ee llevade- 
ro que gocen euelüu Lijo Iol Adminis- 
tradores ¿ dependí <=n te - de ú e ¡i üas eeían 
caaae, no lo es: ni deoc permitirse en las 
de filipinas; prin^ro, porque teniendo 
sueldo xijo, sao en que lo tienen be c uro 
sirvan oien o mil al publico y segundo 
porgue siendo a^ut-l p-iiu voluptuoso, 
propineo la molicie, a la holgazanería 
y desidia no habiendo el aliciente dex 
in toree, hu;cn de todo lo que les ee mv- 
loeto e ineomojo, fiándose ae loe cr la- 
dee que a imitación ae sus amos, traoa- 
jan lo menea ^ue pueden ae 4 ue resulta 
el uc^a.ueaúec y descuidar los ¿eneros 
v¿ue pertenecen a la venta. x<JL remedio, 
<¿ue ts muy í.- s cil y de grande Uuiiidai 
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a 1.a irrita, consiste en que no se de 
sueldo fijo a tales empleados, sino 
el tanto' por ciento de lo que venden? 
de este modo procurarían que el gene- 
ro este corriente y de Dueña venta 
para que haya mas despacho. 

üe tiene poquísimo cuidado de 
preservar la tan delicada hoja del 
tabaco» después de cortada y razona- 
da» de bus tres enemigos capitales, 
humedad, apuntación y calor"; solo 
en la tercena de Manila hay alguna 
precaución y solo en ella se com- 
pra un tabaco regular; por c¿ue no 
asi en las provincias por lo siguien- 
te* Prescindamos de la manía de con- 
ducir a la Capital el tabaco en ra- 
ma aun el de las provincias en que 
esta estancado, cuya conducción siem- 
pre Lse nace por a¿ua» que siempre lo 
comunica humedad, y de yue se podría 
surtir a los estanquillos de las pro- 
vincias de mejor tabaco y a menos 
coste» estableciendo en cada capital 
de provincia un clavoratorio de ci- 
garros, o llámese factoría. v¿uiza 
me habré equivocado"^ mas he notado 
en los muchos anos que- he residido 
en las Islas, ^ue el espíritu domi- 
nante no* es el del bien común» sino 
del partí cul ar » 

P u esuo el taortcu en Manila se 

almacena; el clima e& calido y húme- 
do se elavora en cigarros, y se re- 
mite a las provincias tamoíen por 
a£uai pero como? A^ui entra el nin- 
gún cuidado, el poco discurso y el 
ningún esmero de los ^ue lo r un i ten 
¡á e encajonan lo- cigarros y los ca- 
jones se colocan en cascos (embar- 
caciones de una piessa*) bi n cuidarse 
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de' que no se mojen ni participen (cerno 

sucede) de la' humedad ael agua", , : ya sa- 
lada» ya dulce.. En las provincias a que 
son conducidos "en vez de colocarlos' en 
almacenes elevados de la 'tierra, los ■ 
colocan o sobre ella ■ o en sitios llenos 
de humedad en donde permanecen meses", 
y a veces años enteros. .i¿; 8 &as son las 
principales causas de pudrirse el taba- 
co, y de "las justísimas quejas de los 
buenos indi os • K e medienae estos males, 
que es facilísimo, corno haremos ver 
luego, y de este modo prosperara hasta 
lo sumo la renta del' tabaco ; tendrán 
'fin las justas quejas de los consumido- ■■ 
res y las innumerable vejaciones, ma- 
los tratamientos, atropellos, robos, 
saqueos de sus casas, y otros horrores' 
que sufren de la caudrllla de guardas 
compuesta en parte de presidiarios que ■ 
por ladrales, asesinos o c ontraoandis- ■ 
tas han sido remitidos cíe L :? pana; gente 
desmoralizada y corrompida hasta lo su- 
mo; plaga mas perjudicial a las islas 
i|ue es alli 'tan frecuente. 

Concluimos el tr laau de agri3ul- 
tura con 1°. planta 3e3 Vioaouí se La 
hadi-AÜ líi^c ae elli y ut cíe tudas las 
otr lz , por ser de uuirt uuxliaaa y con- 
veniencia puolio\ Ln las xsxas tfiii- 
pin M L es cOíio ue primera ncce.iaad cu 
uso; el p'is e^ calido y uu.xuü, y la en 
fernicuad re^iur-l v. l la hidropesía de 
huaores, y como el la o too promueve la 
espectorac ion se coisidera como un pre- 
servativo contri aicxrj eniermedad. £± 
indio Le ve preois;u^ a anaar mucho uiem- 
po en c± a r _ua j loaa^aies y si lleva en , 
la uoca un cigarro se u uisiuera preserva* 
do de los grandes ataques espasmodicos 
que suele producirle la humedad y los 
ardientes rayos del sol. Al í±n de esta 
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memoria liaremos, presente la grande 
.utilidad que la España puede repor- 
tar, -y la riqueza que puede agregar 
a'' su Erario en filipinas con sola 
esta planta. 

Es admirable el talento de loe 

indios asiáticos para todo genero 
'de industria aunque no se aproximan 
ni de mucho a sus vecinos los chinos* 
D e cia el insigne marino 13* Ignacio 
Maria de Álava , que el indio fili- 
pino tenia el entendimiento en las 
manos, no en la "Cabeza; sentencia 
muy verídica y propia de un sabio re- 
.flexivo y penetrador • porque efecti- 
vamente admira la facilidad con que 
el indio hace cualquier obra de manos 
e imita cuanto ve; no trata 'de discu- 
rrir ni atarear el entendimiento 
porque se' le anuda luego hay que po- 
nerle a la vista la cosa y si es. gran- 
de, que la vea hacer una sola ves es- 
to le basta para ejecutarla e.cn per- 
fección» 

2? r ataremos primero (aunque no 
con tanta extensión) de la industria 
de. los indioe* y después de la de 
las indias» que esceden a aquellos 
en lo laboriosas, industriosas y ac- 
tivas* Digimos' arriba» que a la par 
que loa., misione a? os,,, civilizaban, a. los 
ind ios f f orinaban p oblac i one s etc. 
Para esto los mismos les enseñaban 
a fabricar la primera casa y al te- 
nor de ..aquella se hacían las demás 
sin otra . diferencia que la de ser 
mayores o menores* i> e apuee han ade- 
lantado mucho en .las comodidades ■ de lo 
interior, en trabajar .mejor las maderas- 
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en asegurarlas mas fuertemente caí el be- 
juco (corteza de cierta cana» cuya ata- 
dur i resiste mucho, y es man fuerte que 
toda clase de mimbre) para sostenerles 
contra los huracanes, en la disposición 
■y forma de la s escaleras, posición de 
las ventanas y seguridad de las puertas 
y 'también en la el av oración de la cal f 
ladrillo, baldosa, teja, y en labrar y 
pulimentar la piedra. 

S e han industriado mucho en la 
siembra .de varias clases de semillas y 

en .proporcionarlas riego» La planta- 
ción de inmensidad de arboles útiles y' 
fructíferos ha recibido considerable 
mejora, y el aprovechamiento de sus íru* 
tas y madera estr a ordinario incremento. 
Con. respecto a las maderas es indeci- 
ble lo qu han adelantado; la' divina 
Providencia les presenta ua coposísimo 
surtido de las mas finas que se conocen; 
fabrican de ellas hermosas cómodas, so* 
fas, sillería de toda clase, y cuantos 
utensilios pueden desearse para oanodi* 
dad y ornaba ate *¿ua uasa: Hacen embuti- 
dos primorosos y todo tan, pulimentado 
y bruñido cono las mas bien acabadas' 
obras de los chinos; hacen también co- 
ches, vlrlochos , calesines y demás, ca- 
rruajes; altares, estatuas, y-' cuanto con- 
duce al ornato ae los templos etc., sien- 
do mucho dé admirar las primeras as imá- 
genes de todos tamaños que hacen de mar- 
fil* Pero en lo que mas se han esmera- 
do, y han hecho grandes p.r. egresos. ..ha 
sido en la arquitectura naval., la dig- 
irnos que a la llegada de los españoles 
no usaban los indios ni conocían mas 
embarcaciones, que las canoas que ellos 
llaman barotos o barquillas; después fue- 
ron prolonga ado y en sachándolas mucho, 
aprovechándose para ello de los corpulen» 
tisimos arboles que alli se crian en 
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aoundanoia; a estos llaman cascos 
son de una oolo pieza, $ en elloa 

se carga t oao ¿enero ae oumestiulev 
comercia etc. y i-e hace el trauco 
por loa rios. hn las i alas ¿isa;/ a*, ade- 
Ion t ar oq ma 5 » j orí 3 1 ru;/ en d o b ar c os 
pqquefíos con guilla tablazón etc. 
pero bin clavo alburio ni otra cosa 
de hierro, por lo ^ue eon sumamen- 
te lijeroB » y mu^ a proposito para 
perue^uir a loe morón de la iala 
de Hindanao, y los llaman en eu 
idioma bar^úga^aües; el b e ñor Álava 
condujo a it c j>aa * uno de estos 
en pequeño por lo raaravi lioso de 
su o en et rué o ion* lu^£0 oonetruye- 
roa otroe mae g,ranuea j ue muena 
ci%a» 4U0 llaman caraooac » ciatos 
ya tienen al, un hierro; lo pirti- 
cular ae lu estructura confióte 
en ^uc l?>e lablis eon u~ uno sola 
pieza; p**ra Cbto llevi el indio l-¿ 
rnedid\ ae lo lur o u uc quiere ha- 
cerla; corta un el aiun^e lou <aruo- 
lee ^u£ le aocwoaan; le haenue par 
medio, ^ c orí el hacjuí y li abuela 
^ue lleva en una pie^a» arregla la 
dos tablas ^ue :ica de ead 5 , árbol* 
11 debe es imanarse el desperdicio 
de mader.a, porgue lo ore ser nfíb ±a~ 
cil al íriuio tancar eolo:¿ uol» fcaolo- 
aeb de un £,raa bronco con el hacña 
qim cuatro o aeic con la sierra» 
es aouaaantisima li ^ue se cria en 
los montes» líns carao ous que car- 
dan mas oc bres¡citsntou tinajas de 
aceite 4ie conducen a Manila, pero 
su val amen suele uer ae un tejido 
basto o de no jas* de palma entrete- 
jidas y cocidas con bejuco. Los 
indioL t eacr cimente uean la sierra 
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en maderas.' finas, de. las cuales compran 
muchas .los chinos* 

Es asimismo industria del indio 
el trabajo en toda clase de metale & ; 
labran primorosamente la piaba y el 

oro» y u€ este se fabrican cadenillas 
tan sumamente delicadas )( suele ser 
cora de mugeres) que» si por casuali- 
dad te r anpe alguna» no sera fácil hal- 
lar en Europa platero al¿uno ^ue sepa 
soldarla, la caza y pesca es también 
industria peculiar do los inuios con 
cuyos dos ramos sacan muciio dinero a loe 
chinos que c cmereian en Manila Para la 
caza no usan generalmente otras armas 
que la flecha y el lazo acuella para la 
caza mayor, y e&oc parí la menor: en la 
fecha Be ejercitan de -¿de ni" os» y están 
tan uioütrüs, *ue la clavan uonde ^uieron 
y en esto son singularísimos loes inuios 
bis ayas» 4 ue usan a os clases de flechas 
unas con una pequeña lanza do hierro 
en la punta de la caria y otr*;s armadas ue 
un clavo de pilma bravia tari auro cano 
el hierro: usan estas cuando tiran rec- 
to» y las otras cuando tiran por alto: es 
cosa pasmosa el ver la facilidad con 
que matan loé corzos o .venados de que 
abundan casi todas las islas especial- 
mente en los sitios que' en su Idioma 
llaman cogonales» que sai. unas llanuras 
incultas en que se cria mucha yerba 
de una especie rara» pues su caña es 
tan gruesa o'cmo. la del maiz f . 'S hasta la - 
altura, de ..dos., varas* Guando los indias'"" 
""sienten el ruido que hacen los venados 
que están pastando entre la yerba tiran 
la flecha' ima&m a lo alto, y cae per*» 
pendicularmente sobre el animal» al 
grito que da corren los indios y lo ha- 
llan tendido, y si. acaso huye lo sigjxen 
por el rastro de la sangre hasta que 
lo o ojén* D e la carne de los venados 
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hacen .rica cecina* que ellos llaman, 
tapa» y la' venden en Manila, a -donde 
también llevan los nervios de todo el 
cuerpo del animal» secos y en manojos 
que compran io¡¿ chino.- a uuea precio, 
y ae ellos nacen es ^ui sita y ±uerti- 
sima col-» Ul mi c ai o metoao u^^a p ra 
la caza de otroe animales* la vola- 
tería es inmensa ea tonas las ibTie» y 
üo tiene numero la uiversidad ae aves: 
las gallinas monteses* son de la /ni una 
calidad ^ue las casera*., y si «j ien 
/:on al^o míe pq^uerías» tienen no obs- 
tante mejor carne. Hay palomas tan 
grandes cuino las ¿alunas» y con la 
particularidad de no tener pluma ^l¿una 
en la cabeza* Para la caza de aves 
usan comunmente del lazo, en que son 
muy diestros e ingeniosos y- también se 
sirven de la flecha y la encopeta. 

la pesca es mas productiva al 
indio que la caza* B es fácil nu- 
merar las c lasca de pescados que hay 
entre tantas islas ni loe muchos mo- 
dos con que Iol pescan los indios en 
lo cual es muy singular y aeiiva su 
industria» ya por aer el pescaue aun 
el arroz su. principal y casi único ali- 
mento»' ya tamjien por la mu pe^ue'a 
ganancia que les produce, fritaremos 
de loa pencados mas nombrauos y útiles* 

S ábalo : l%te solo es halla., en 

la gran laguna de' íaal que es de agua, 
dulce» y c emunica con el mar por un 
rio que sale de ella; en su centro 
hay una isla, y en esta un volcan 
siempre encendido* Eo estraordinaria i 
la indias tria del indio para esta pesca* 
cuando los sábalos bajan/ a desovar al 
mar en ciertas lunaciones bien conoci- 
das de los indios, forman en el rio 
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una larga estacada de cañas que no 
pasa de ,1a superf icie del agua; tres 
o cuatro varas mas abajo forman otra 
de seis o siete Taras de altura^ sobre 

la Superficie del" agua .y entre una y 
otra estacada -forman una espiaría da de 
cañas; al bajar el pescado, tropieza 
en la primera estacada; da un salto pa- 
ra salvarla, y no alcanzando a salvar 
de segunda por ser tan., alta, cae en la 
esplanada y en ella lo matan. Hay sába- 
los tan grandes cono salmones, y su car- 
ne es sabrosa la que. seca, llevan a' ven» 
der a Manila # Gur taina: grande y rico 
pescado 'que se cria en la gran laguna 
de Bay, q.ue mejor puede llamarse lago 
pues tiene muchas leguas de o ir cunte « 
rencia y algunas de diámetro: es un mar 
pequeño de agiE .dulce en el que navegan 
muchas embarcaciones de diversas cla- 
ses» !n este gran lago se' pescan las 

■ cur binas .y otra inmensa multitud de 
peces* De las gruesas y largas cañas 
q-je la divina Providencia ha dispensa- 
do a las islas filipinas usan los indios 
para la pesca: las cortan en trozos de 
la altura que .ha de tener el corral; 
dividen a lo largo estos trozos hasta 
reducirlos a varitas de media pulgada 
de grueso que entretejen y unen con 
cierta enredadera: luego fijan en el si- 
tio que quieren dos filas de estacas en " 
lineas convergentes, y atando a ellas . 
el tejido de canas, í orinan dos alas de 
hasta cincuenta a sesenta varas cada 
una, a cuyo, es.tr em o y unión, forman . 
coi el mismo tejiao/an laberinto del 
que el pescado que entra no acierta a 

"salir, y esta es la famosa red de caña 
no conocida en ningún otro punto del glo- 
bo P r I a mañana va el indio con su 
canoa y una red en figura 
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aopp c con ella saca -por arriba el pescado 
qm has en la jaula o laberinto , á ue 
es en cantidad de muchas arrobas si 
la nooiie ha eido lluviosa* Gon t, fetos 
corales pescan también ios peces ^ue 
. llaman dalag, pescado insípido pero 
tan. saludable que pueden comerlo 
los enfermos, y que siempre' se vende 
vivo para lo cual lo conducen al pue- 
blo en 'agua dulce. 

la pesca de lis lib^: y baruxaas 
et 1 amblen de o onti aeración » y 1 b 
ultimae» aunque mae pe 4 ueaab f toa 
mas sabrosas* que lae alle¿^ s * J&n 
lab provine lab aietante^ de la Ca- 
pital se cojtn i_uilmtate ciiverb s 
olaaes de pascados; y «„a la de P-n- 
gaeinan ee pceca uno ^ue» debpues de 
adobado y seco cual el oae illa o ape~ 
a e zi be dibbin^ue áe el en ux L ubto 
siendo a o os ole el num. ru de car¿*ib ^ue 
se caiaucen de ei a M nila»» j±u las 
i&ilao di&a^s, aoriae particular y 
es traer (.inarx Binen í¡e f aun muciíaB y ra- 
ras lab ciaees ue pebeaaob á uu r~ cejen 
a&i de mar come de no, us *n tamul en 
para tu peaca cíe iob co.;ralob de ca- 
ña mar esta oalmoeo lue¿o que el col 
se halla ta proporcionada altura 
bajan Iol buzos hasta lo mab proma- 
ao ae lo.'. a uas f e^ cuyo toado se 
crian entrb la arena los conei»a£ je 
lab p_rlas f y ellob 9 ± \ e dx^en ; ; . je^u- 
ran ver algo o en tro del a t ua f ±~z dis- 
tinguen de las uemas» Lu©¿o i^ue naa to» 
paao con la carnada (a&i se obpilCMi 
los inaiob) la& van arre^nuo nací- la o» 
rilia y en tanto ellOv ^xi^^a y ü^jaa 
íüucñae veceo para respirar; y crúco 
de eaic mc;o conci,_uen tenerla * a 
cierta altura aa a t ua y proporjio- 
naaa distancia de i 1 playa echan ¿edes 
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con bastante, piorno en las est realidades 

y las vari orillando liaste sacarlas del 
agua logrando reunir muchas de una vez 
aunque algunas veces hay solas dos o 
tres ^ue tienen perla. Aunque s¿e hal- 
lan fuertemente cerradas las conchas 
en figura de aos platea pequeños el 
i no i o conoce y distingue fácilmente por . 
el peso l'ib 4 ue continen .perla en su 
interior de las ^ue no la tienen* ií*a 
ciertas estacionen del alo» y se^un el 
estado del aar renuevan esta clase de 
pesca, y iota chinos y los europeos lo? 
pagan a ouen oreólo las perlas se c un el 
tamaño y orienut etc y ¿os primeros 4 ue 
se entienden muy bien con los indios 
les c empran tamoien toda la concha. £&-■ 
ta pesca de la madre-perla ee muy pe- 
li¿rosa y trabajosa, y suele suceder 
a lob ouiíos hallaras en el mismo fon- 
do del mar, con ci rta clase de arme jas 
sumamente disforme^ ee mudo 4 ue fc-UB d oe 
conchos sirven en lob templo;, para pi^as 
del a¿ua oendita 4 ue son muy flatosas* 
Cuando el uuzo tropieza con alguna de es- 
tas, al momento nube y vuelve a bajar 
llevando c aifci¿o una punta de soga f cuya- 
extremidad (puesta deja en el barco, y 
lue^o ^ue lle^a al íondo, toca con la 
punta de la co¿a ai la mitad de la car- 
ne del tee-taceo, el cual, dando un gol- 
^e, oe cierra fuertemente oo ¿a enciela 
entre sus conchas; tira lue^o del buzo de 
la aoga y lo>s «¿ue eutaa arriba en el 
barco le suoen li 3 er «mente • Guando lus¿ 
indios coj^n uno ue esio^ animales, que 
se aprisionan a si mi^moL, se alearan 
sooremanern pues a^uel di a tienen buen 
plato, 

üaolaremoL;' un poco soure la del 
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peje-mulier* & s te pescado» tan singu- 
lar y estraordinarlo en bu naturaleza, 
como verdaderamente raro en su clase, 
suele ser de vara y media de largo y la 
cola bastante prolongada? es animal que 
representa a una muger, pues tiene pe- 
chos cerno ella y no cria sino uno o* 
dos hijuelos f siendo lo mas pasmoso que 
no se sabe haya entre loa acuátiles 
otros animaliüos que reconozcan a su 
madre sino Ion hijuelos de este admira- 
ble pez» Si por casualidad cae la madre 
en algún trampal o corral de los machos 
que ponen los indios y el hijuelo no 
este anima lito no para de andar al re- 
dedor de la jaula donde se halla presa 
la madre, hasta hallar alguna entrada 
para poder acompañarla en^la prisión* 
£¿ue prodigio ¿7 que lección 4 la capital 
toda de Manila pudo verlo con uno , d ue $ 
casualmente, lúe enredado en ciertas 
redes de pescar, y que después se la 
metió vivo en un cerco de estacada» 
de la que no se separaba el hijuelo, 
andando por defuera buscando* por donde 
entrar ♦ Luego que ven por de los in- 
dios alguna de estos pescado,, en xoa 
corrares (en el mar de las i ¿Las Bisabas 
es donde mas de se hallan) ya saben 
Siue» regularmente por aquella vez f no 
hay mas pesca; y echándola un lazo has- 
ta prenderla por la a¿,alla junto a la 
cabeza la llevan por el agua (por su- 
puesto o ole oteando, y fuertemente) has- 
ta la playa* El hijuelo la va acompa- 
ñando y ella todo <& tiempo que la cu- 
bre el ania, tiene aoiertas las dos con- 
chas, en cuyo centro llene oaua uno de 
los dos pechos, mas tan luego como sien- 
te la falta del a¿ua los cierra coa pres- 
teza. Oh gran Dios y C r iador de todo» 
que ejemplar presentáis en este irracio- 
nal a tantas criaturas racionales: La 
carne de este pescado es es^uisita, y 
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los indios la dividen en irosos muy 
pequeños que, con bu poco de sal, co- 
locan dentro de tubos de caria, de los 
que las indias los van sacando pasa- 
do algún tiempo, colocándolos después 
en cazuelas de barro para guisarlos a 
su mod. X o lo he comido coi el ade- 
rezo de costumbre, y me pareció gus- 
tar cecina. 

Otra clase hay de ingeniatura en 
el indio que no hallamos a que unirla,., 
pues ni pertenece a la pesca ni a la 
caza; esta es la del nido que a tan 
alto precio pagan los chinos. Las pro- 
cucciones de estas requi simas islas son 
singulares y estupendas, y no habrá 
entendimiento medianamente observador 
que no se exalte en alabanza de tan 
omnipotente, sabio, admirable y gene- 
roso Criador. Es el caso que en algu- 
nas islas Bi sayas, cria la divina Pro- 
videncia cierta clase de pajaritos (en- 
tre otras infinitas) queden lo peque- 
ños se asemejan al rui-señor. Estos 
animalitos según lo ordenado psr el 
Criador, tratan de sostenerse y multi- 
plicarse al debido tiempo lo cual pro- 
curan en cavernas subterráneas, por- 
que asi se lo previene el instinto que 
les ha impreso el que los crio de la 
nada, y lo aman sus nidos, canelos de- 
mas, pájaros en las citadas cavernas 
cuando los otros lo hacen a descubier- 
to. Guando va llegando el tiempo de 
poner sus huevos, con su piquito mis- 
mo van colocando en el fondo del nido 
unos hálitos como fideos muy finos que 
extraen de su misma sustancia y sobre 
estos empollan sus huevos; empero por 
mas precauciones que ha sugerido el 
Criador a este animalito no ha podi&o 
lograr evadirse de los insultos y ro- 
bos del indio bi saya que,. en tiempo » 
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Gobierno' remitiese a las Islas algunas 
maquinas de hilar con mas presteza y 

abundancia' de hiles a un mismo, tiempo 

les haria un gran presente, pues lue- 
go se hallarían indios que las imita- 
sen y fabricasen aun mas sencillas y 
menos complicadas, y el Gobierno re- 
portarla el pDoducto en lo mucho que 
se aumentarla el comercio y trafico del 
algodón* ' Los peines de varias clases 
los hacen ellas todos de caña» Hay 
también telares a la europea, mas es- 
tos, por ser un poco grandes y tener- 
los fijos, les colocan en el piso ba- 
jo de la casa que llaman en su lengua 
sil on, y de ellos .suelen usar los in- 
dios tejedores de telas bastas; no asi 
las -indias: estas colocan sus telares en 
el piso alto único que tienen ' todas . 
las casas: y como los desarman y arman con 
facilidad los arrinconan cuando gustan, 
para que no estorven en la casa. 

lejen, pues, hermosas, linas muy 
tersas y blanquísimas piezas de colo- 
nia; otras que en su i diana llaman 
quinóme!, finas y lisas cano las 'pri- 
meras, y también coletas o mahones y 
otra infinidad de piezas variadas, co- 
mo asimismo primorosas colchas felpu- 
das y lisas, y enteramente blancas 
ya -de varios colores; y las mantelerías 
de primera, segunda y tercera' clases ; 
que ellas fabrican, se diatingueix.p.or. . 
la "finura del tejido y algodón y por 
la diversidad de sus dibujos,* Son del 
mismo modo obra de sus manos otra mul- 
titud de telas mas o menos finas que 
sirven para vestid-os ■ del uso de toda 
su familia,, y -aun para venderlas a 
buenos precios* tales son pañuelos, de 
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oportuno, entra en a fuellas, o avernas 

y .valiéndose de escalas de diversos 

.tamaños» roba al pobre 'animal! t o ;1 o , 

que el ha fabricado a tanta costa, 
sin tocarle a los huevos ni a lo' res* 
tan te ' del ni do f s in o s olarnen t e ■ a 1 o 
que el ha puesto de su sustancia, que 
es lo que los chinos les pagan a ext- 
raordinario precio. Para reunir una 
sola libra, cuanto sera' necesario en 
materia tan fina a delicada? Solo los , 
chinos que no tienen iguales en 'él • i 

orbe entero pueden y saben costear tan \ 
delicadas, y sustanciosas cernidas* El ] 

nido es delicado alimento y de mucha 
sustancia pero es necesario saberle 
preparar. 

IHJJUSgüIA DE 1AS 1HD1AS A8IA2I0A S 

■ ^ Egtas son. infinitamente mas traba- 
jadoras, mas cuidadosas, mas agenciosas 

y mas industriosas., que los indios. 
las ha dotado el Cielo de paciencia 
singular, de perspicaz vista, delicado 
tacto y de genio decidido a salir con 
lo. que emprenden: y este es el moti- 
vo, unido a su aplicación por que en 
tejidos, bordados 3 otras mil cosas, • 
'presentan producciones de sus manos 
que admiran en Europa* El principal 
flanco de sus habilidades c onsiste. 
en el manejo del, algodón, qiae ellas pre- 
paran e hilan mas o menos fino- según 
la 'Clase de tela a ■ que lo -destinan.* 
Para la. hilaza no usan otro instrumento 
que el turno o. mas dicho chico o mas . 
grande, que arman y desarman "cuando quie- 
ren según las acomoda, pues, este Ina tramen 
to, qxm es de caña, ' forjado por ellas ,. 
mismas o algún indio es tan sencillo co- 
mo la mayor parte de sus cosas. Si el 
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dis tint os c olor es , sajas f pan os . de ■ ma- 
nos o tohallas, fajas mas o menos an- 
. chas .y ■ otras clases de tejidos de menor 
o mayor delicadeza unos que otros pero 
el mas primoroso de sus tejidos es el 
que llaman nipis* Hay una clase de 
plátano», que en su idioma llaman aba-* 
ca f el cual en lo interior del tronco 
contiene muchos y delicados £ llamea tros > 
tari delgados y finos o ano cabellos 7 lar- 
gos hasta de vara y media; estos los 
extraen las indias» los anudan y des- 
pués los, tejen, siendo de admirar el 
que, después de hecha la tela, es muy 
éificil el distinguir los nudos. . Pa- 
ra kmMkKxMLX&^Mx^^mKX trabajar esta 
colocan su raro telar dentro 'de un pa- 
bellón bastante humedecido con agua, 
y allí tejen, pues dicen ser esto ne- 
cesario para' que no se rompan los hi- 
los - por ser extremadamente delgados • 
l)e la penca del arbusto que da la ri- 
ca fru|a llamada pina sacan también 
hilos, de los cuales tejen,. de Igual 
modo hermosas,, vistosas y muy finas 
telas y y' de una yerba que 1 lañan ni- 
to y también de la corteza del bejuco, 
tejen asimismo excelentes sembré ros y 
cigarreras' o petaquillas* Del nlto 
hacen 'aquellas suaves es te ritas que 
sirven para las camas y para los estrados 
y de las palmas se sirven para los tem- 
plos* ■ De sus delicadas manos y sin- 
gularísima paciencia son también obra 
aquellas cadeñitas" de oro,' que llaman 
bejuquillos, compuestas de tantas pie- 
cecitas aue f si alguna se rompe, no se 
halla en toda Europa (según ya digimos 
platero que sepa soldarla sin que se 
conozca, pues esto esta reservado a solo 
las indias que saben hacerlas ; gran co- 
mercio se hacia con ellas cuando' esta- 
ba corriente el de Acapulco ,' por lo 
.mucho que las usaban las señoras megi- 

canas» O _ . 
mi ti- 
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mos otras muchas cosas relativas a la 
industria femenina por no ser mas pe- . 
sados ; empero, si diremos algunas cosa ' 
sobre sus 'tan perf ecfos 'bordados; por . 
ejemplo» tañan por su cuenta una pie- 
za de coco fino, .lo van deshilando y 
forman calados, ya de encajes,, ya de 
cualquiera otro dibujo, de modo, que, 
concluida la obra, apenas puede dis- 
tinguirse la primitiva tela, y el que 
esto emcribe pudiera presentar borda- 
dos en telas de yerba que' han llenado 
de admiración a personas muy inteligen- 
tes» 

ccKuaaoio 

' 1? od o en t en dimi en t o mea ianamen te 

ilustrado que tenga algunas nociones 
del local en que se hallan situadas 
las Islas filipinas, confesara ser 
el punto mas a proposito para toda 
clase de comercio en general. Les es 
muy fácil a los filipinos el recorrer' 
los puertos, de Asia, America y Euro- . 
pa, y sus naturales, como buenos is- 
leños, nacen ya tan inclinados a la 
navegación que desde pequeños» son 
marineros; se instruyen con suma fa- 
cilidad en toda, clase de maniobras, y 
son en este ejercicio apreciados has- . 
ta de los ingleses* EL.. ■ que" esto es- 
' cribe» navegando de China a L ndres en 
navio ingles, hablo y conoció a dos 
. indios filipinos que. eran gabieros y 
fue' informado de cuanto les estimaban 
el capitán, pilotos y mas oficiales, 
tanto por su inteligencia y pericia, 
como por lo exactos en el cumplimien- 
to de su obligación» Añadamos, a esto 
que la misma Providencia de -un Dios ge- 
neroso en estremo ha dotado a las islas 
de producciones apreciadas y estimadas 
en todas partes. Mq* kóJ <iiie perder de 
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vista que ■difícilmente. se hallaran 

en i odo el gl ob o . . tant o numero de 
"montes y "tan poblador de robustos 

■ y altísimos' 'arboles ,'' y gran parte 
de ellos de madera muy., a' proposito 
para' construcción de toda clase 
de barcos* Hay ademas breas en 
abundancia, jarcia, velamen y minas 
de hierro abundantísimas, aunque se 
esplotan poco porque los chinos lo 
llevan., sumamente varato# Es indu- 
dable que en .manos de los Ingleses» 
les darían cada, cuatro o ciño©' a~os 
una nueva escuadra, y les produ- 
cirían mas que la India y otras po- 
sesiones fuera de^ Europa; es ver- 
dad que las, almas de los pobres in- 
dios se perderían psxa siempre, 
c qüó se' pierden las suyas , que es 
una gran lastima, pues están "fue- 
ra del Arca de ÍJ e , y fuera de ella 
nadie se salva • 

El comercia de cabotaje as muy 
activo y continuado y mucho mas* 
desde, que un inteligente y grandio- 
so Soberna do r (dé quien hallaremos 
luego) corto algunas trabas que 
1 o ■ en t orp ec i an • , A C| ui vi ene c om o ■ • 
pintado cierto pacaje de, la antigua 
historia, del cual podra, inferir el 
que no tenga el entendimiento al- 
revés, que de poner "Grabas a los 
.produat os , de . 1 a agricultura^ ■■ in- ■ ■ ■■ 
dustria' y principalmente al giro 
o comercio, que es el alma de to- 
do, se sigue la ruina de una. nación 
entera, porque es consiguiente su- 
ceda asi* 

El caso es el siguientes Cier- 
to soberano de Polonia, sumamente 
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celoso por el- bien de sus subditos 

teniendo ■■■en, consideración que los 
bosques son la principal riqueza 
del reino, deseoso de promoverlos, 
reunió su Consejo y se lo propuso*, 

deseaba que cada consejero le die- .' 
se su parecer sobre la materia con 
toda libertad, y en efecto le die- 
ron todos menos xia anciano, cuyo - 
voto, era de mucho peso para el buen 
Bey* Coligado de las instancias 
■de este', dijo: , que , se ..corten toaos» 
Antonitos se quedaron, los demás con- 
sejeros, pues estaban persuadidos 
que para que los. bosques prosperasen 
no .era el medio el cortarlos' mas el 
Rey f <¿ue apreciaba mucho los ' talentos' 
y consejos del anciano., le , ordeno se 
esplicase para que se entendiese en 
que sentido hablaba* Se^or, dijo 
entonces, dése libertad completa a 
todo subdito para que c-orte su bosque' 
cuando completa a todo subdito para ■ 
que corte su bosque cuando y como 
guste' y le acomode; que se aproveche 
de su ramaje y yerbas cono mas cuenta 
le tanga., y ¥#M* no dude se aumenta- 
ran los bosques, porque los polacos'. 
no son tan' tantos "en materia de con* .' 
veni encía que ignoren lo que les vie- 
ne bien» 

E s to mismo se puede aplicar al 
c : cmerc'io : ""inda'S"t'ria""y deiñás^ : '""'"Qué""le' 

aprovechara bu' talento al mas saoio 
especulador en el comercio, si tie- 
ne, las manos atadas para" el giro? 
P e <iue su ingenio al activo aplica- 
do y laborioso artista, si no puede 
lograr el despacho del producto de 
su trabajo?, lo mis.mo.se puede decir 
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de todas las alases industriales, 
pues es evidente que entorpecido 

:el giro y comercio todo- se'entor- 
pece. Para que esüo ao se veri~ 
fique debe ser auxiliado -y bosienido el 
comercio en todos los pantos de la 

M'onarquia, ¡¿ el primero 3 mas esen- 
'cial de todos los ausiiios es 1?. ente- 
ra y completa líoertacu j) e "ben ser 
destruidas y del todo eliminadas las 
ataduras que impiden el liore ¿ir o y 
comercio, y por consiguiente nada de 
preivilegiob e'cclusivob ni a partí- 
cula res ni a corporaciones» pues lo 
contrario.no solo es entorpecerle, 
Bino enteramente arruinarle • 

Un Gobierno verdaderamente sa- 
bio y promovedor del Dieneatar de sus. ■ 
subditos no se satisface con remover 
los obstáculos que se, oponen al tor- 
rente de la pu'uiica y comum prosperí- 
dad f 6 too que procura proporcionar me 
dios que faciliten la consecución de 
esta misma felicidad publica* los 
ingleses, que se glorian de profun- 
dos, especuladores, con el fin de faci- 
litar-las ccmpras y ventas en la India 
'de los géneros del país resolvieron 
acuñar moneda de plata que solo 'cor- 
re en la India misma cuya moneda 
ee llama rupia, y ea cerno una peseta. 
II o puede negarse que este invento 
hizo no poco honor _ a la nación in¿le- 
;sa f ; a : la -par de 'las muchísimas" y gran**' ■■ 
diosas utilidades que ha reportado y 
reporta» ?Por que pues, los españoles 
no hemos de practicarlo mismo? Por 
que hado tan aciago hemos siempre de' 
tomar de los extranjeros lo que en 
realidad nos degrada y arruina y no 
lo que nos puede vivificar? Es pues ■ 



.de absoluta necesldad,,a,ue el Gobierno 
español'» si trata "eficazmente de sos- • 
tener 3 fomentar aquellas Isla»/, adop- ■ 
te' este '"medio 'por ser ".'sustanciali'simo 

; 3 ■ sum ament e ' p r oveoñ os o " p ar a ■ el' " mis m o » " 

Establézcase' tina casa de, moneda' ' 
en la capital de xas Islas, 3 suplirá 
en parte por la anticua de Megico ; 
acúnente ea ella pesetis con solo el 
busto ael konarca, 3 en el centro del 
reverlo un cantillo ^tc £»ei moneda co- 
lonial que yol o pase ea las Islas 3 
déjese a la ciudad de Manila con su 

■ antiguo a ,rivile&io ¿e acular guartas de 
coore roe '.--do sirven en ella misma 3 
bul ^rraoalee. Jü c se cañeta el aosarao 
de rnaadar moneda ue coore uc la que 
s o ora 01 i, L pa~a , pue 3 el 1 nú i o ab omina 
de toda mo necia de coore j quierre mas 
no vende; bU3 ^eneros que unrloa por 
cobre como el dice, i*n aicha faorica 
pueden acucarte lo^ d col ones 3 dornas 
monedas de oro, pues lo isxy en el pais; 
3 cete mev?l, ^ue be convierte la mayor 
parte en aderezos femeniles , se tras- 
formara en moneáis, que sera infinita- 
mente mas ubil a todsJLa üac ion. Del 
mismo moao pueden acuñar ee toda clase 
de. moneda.s de plata 'de las que cir- 
culan en los dominios españoles, pues 
es bien sabido cuanta iodbcoDceDixtsx pla- 
ta cortados a la redonda* Motor io es 
que hay mu drías naciones civilizadas que 
carecen . de ..minas . de.. .plata. . 3, ,ox o, o on- 

"sistiendo únicamente aus 'verdaderas mi- 
nas en el giro, industria 3 comercio, 
3 estas naciones no usan de monedas de 
estos mátales que son propias 3 pecu- 
liar es. de cada nación? Permítaseme 
decirlo hay acaso en el globo punto 
mas a proposito para reunir por el com- 
mercio esta clase de metales que la 
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preciosa porción que disfruta en el 
A s ia la Península española? 

Desengañémonos, y confesemos 
de buena fe no ser decente a la magná- 
nima nación j¿ apañóla el dar a enten- 
der a los pueblos oiviiiaados que 
acostumbrados a reunir los preciosos 
metales de oro y plata por medio de 
la esplot ación de las minas de las 
Americas, ya no le han quedado otros 
-recursos etc., pues exbo seria igno- 
minioso. S e dice que las demás nacio- 
nes se han aprovechado, aun mas que 
la i%pana misma, de tan codiciados meta- 
les; fomente esta la agricultura, indus- 
tria 3 comercio, que son las verdaderas 
minas y se señoreara de los tales meta- 
les , cono sucede al grande imperio de 
China y otros. 

.'■ MiuUlCS fAGIliü m PiílíüVl;^ Ji*L PfiQ- 
Giüí,SÜ i)Ü ÜJÜilUií LOS HAMOS 
HÜE Süü Üi'IIliiS A 
LAS ISLAS 1 
A-LA 
iuSPAKA 

No hav otro m e di o mas eíicag y mas 
infalible para fomentar la prosperidad 
de las Islas, que la protección especial 
que el supremo Gobierno de ellas debe- 
dispensar a los Barrocos en todas las 
empresas en beneficio del bienestar de 
los indios, con respecto a la agricultu- 
ra, industria y comercio. Es indudable 
que cuanto han adelantado hasta el -o re- 
sente en dichos ramos, lo han debido al 
celo y actividad de los fi e gulares, y que 
el ma^or o menor progreso do los latios 

ha sido en proporción del ma^or o menor 
ausilio y protección -que aquéllos - us - uur 
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han esper imantado de los G e £es supe- 
riores de las Islas. Sirve de ejem- 
plar el incomparable gobierno (sola- ■ 
mente desgraciado por lo corto de su. 
duración) del kxcmo* Sr* i¿®n fas cual En- 
rile; la apacible y grata memoria de 
este héroe entre ios G^pi"uanes gene- 
rales y Gobernadores de Filipinas, 
sera en ellas, no solo respetada, aprec- 
iada y tenida en gran cosi aeración sino 
elogiada y -aplaudida Ínterin existan* 

El carácter firme, prudente» pa- 
cifico y Qiipreadedor.de este gran 
Gobernador dio principio a su gobier- 
no con el establecimiento de correos, 
que alli no ¿e conocían, poniendo en 
practica en oeneticio de las Islas y del 
Erario lo que todos . sus... antecesores no 
hablan ni aun imaginado* Era esta 
falta sumamente perjudicial tanto con 
respecto a la .comunicación con las 
infinitas poblaciones de la Isla de Lú- 
as n # qus equivale a un -reino, -como con 
respecto al giro y al. comercio sin el 
cual no se puede dar verdadero y so- 
lido fomento a la agricultura e indus- 
tria etc.* Eri seguida 'a este grandio- 
so' beneficio,. emprendió muy .en grande el 
fomento de la agricultura, base funda- 
mental de todo, "y con su gran talento' 
conoció que necesitaba de la^ cooperación 
de los Párrocos europeos para llevar a 
cabo sus grandes designios a que estos 
se "realizasen c ai grande utilidad y "a' ' 
poca o ninguna costa; y los Párrocos, 
que le apreciaban muy mucho,, se pres- 
taron gustuosos a todo pues conocían 
habla de redundar en beneficio de sus 
tan amados indios* Protegió en fin 
fomento y ausilio este grande hombre 
cuantas empresas se establecieron en 
.el tiempo de su gooi.er.no, de las mas 
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inmediatas a la Capital t se hallaoan 

grandes eriales que no jx estaban utili- 
dad alguna; y habiéndoselo hecho pre*- . ' 
senté loe Párrocos europeos Agustinos 
y. Dominicos, y que con su protección, 
emprenderían 'hacer fruc ti fiero aqrel 
gran terreno, les alentó y prodigo su 
protección y.ausilios* los ministros 
convencieron a los indios de la gran- . 
disima utilidad que les resultaba y ei¿v 
efecto se emprendió la obra, con solos 
los incLos ya su cabeza los? Párrocos* ■ 
3e abrieron canales de regadío, se pro- . 
porcionaron aguas, y se desmonto el ter- 
reno que fue repartido entre los mismos 
indios* I cual ha sido el resultado? unas 
pingüísimas cosechas de arroz; de modo 
que una provincia, que antes con dificul- 
tad lograba' para su preciso socorro en 
el ramo de primera necesidad, actual- 
mente provee los almacenes de la Capi- 
tal; habiendo conseguido la Real Ha- 
cienda un 2 5 por 100' de ahorro a lo me- 
nos, en el gasto de .conducción. Sóbrala. 
aun mucho,, y con su vecina la provin- 
cia de liceos, dirijo anualmente mu* 
chos barcos cargados.de arroz a' los . 
puertos de China* mas cerno los habitan- 
tes y Gobernadores de esté' grande" im- 
'.'perio son» y no puede dudarse, 'los pri- 
. meros políticos del mundo, este solo 
y exclusivo genero es el que pagan ■ 
en 'metálico pues de alli no. sale no 
■oro ■ni':' patata para 'pagar ''generó" alguno ■ 
no siendo el arroz',* ledas las na- 
ciones procuran 'el comercio con este gran- 
de imperio;' pero el ni lo pretende, ni 
lo desea', ni lo quiere con nación al- 
guna, solamente condesciende* Aprecian 
mucho a los luzones •( asi llaman a los 
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de ■ filipinas') , parque .les- llevan /¡str roa y 
"los "barcos que ■ conducen este -genero 

"ño pagan; derecha alguno ni de' tonelada 
ni de anclaje, .lo cual es un 'beneficio 
'de consideración, pues los derechos son' 
cuantiosos* El resultado es, que los de 
filipinas .hacen gran cerner ció coi el 
sobrante de este genero' 3 qtae la divina 
Providencia les ha proporcionado en los 
puertos de G^ina un suplente ' del de Hoa- 
pulco* TA quien, pues, se debe esto?' 
al elevado y sublime espíritu del. señor 
Knrile. 

lo. ae satisfizo el celo de este gran 
Gobernador' con haber dado este grandioso 
impulso a la agricultura; sino que pene*, 
trado de la verdad qué .enseña que ni esta 
ni la industria 3 todos sus ramos pueden ■ 
pr ospe rar 3 tener su bs is ten c xa » s in que 
el cominero io sea libre 3 protegido eficaz- 
mente flor un Gobierno, verdaderamente sua- 
ve 3 paternal, pero fuerte 3 sostenido 
cacto de un g'Mpe el nudo gordiano que 
oprimía el ccmercio.de las Islas., . removien- 
do todos 1 los impedimentos que obstruían, 3 
aun entorpecían, el de. cabotaje, 3 alentó 
3 fomento en términos al esterior y con' los 
extranjeros', que dio xrn vuelo .asombroso,, 
asi respecto a... las Islas, cono respecto al 
Erarlo publico* Desde entonces el comer - 
ciOjá de Manila» puede girar 3 especular en. 
.cualquiera ...$.&£■"&■&■ ...del. ■■glob ai- ■ pueue^aan** - 
ducir sus géneros a los puertos de Chi- 
na, de la India y de cualquiera parte a 
donde le tenga mas cuenta; 3 en este 
ultimo año han venido a "la Península o- 
cho "barcos de las' Islas, habiendo ido a 
ellas otros tantos.de aoa# 
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^ m Considerando el áx . Jai rile el solem- 
nísimo disparate 4 ue se cometía en la 
tercena de Manila quemando anualmente 
miles de quintales de taoaoo, j e«to 
por no permitir su extracción para lfl cos ^ 
ta y otros puntos del Apia tono sus ciis- 
p os 101 ones y arreglo que se vendiesen 
a todo comerciante cuantos cajones de ci- 
garros pidiese para especular en Calcuta. 
Madras y otros puntos del extranjero, de 
lo que resulto un ingreso inmenso en el 
tesoro de la H e nta, y al eemercio un eran 
recurso por ser sumamente apreciado el 
taoaoo de 3a. s Islas asi en ios puertos 
insinuados, como en tocia la India, A es- 
te nenor ha fomentado todos los ramos 
este integro, activo y pene coso Gobernador 
^gran dicha hubiera sido para aquella pre- 
ciosa porción de la %paña, si su gobier- 
no huoiesc sido vibalico y de dur-'ejon de 
veinte * treinta a~o t . Ojala los que le 
sigan ie tomen por ejemplar 'y por modelo. 

LA i¿JPANA uíu ¿\u «1ÜA j?0- 

lio pocos han sido los que han escrito 
sonre estas famosas Islas, y se puede asegu- 
rar que todos lo han. practicado con buen 
celo y sanísima intencio: mas sus conoci- 
mientos se reducían a las nociones que les 
presentaoan los pueolos de la s inmediacio- 
nes _ a la C.^íial y las placas de.su gran 
bahia siendo este el verdadero origen de 
los gravee yerros que han Impreso. ""¿ara po¡í 
hablar con solidos datos y conocimientos 
de los indios asiáticos, del dilatado 
terreno que ocupan, de las producciones 
de este &c, es indispensable haber vivi- 
do entre ellos; haber entendido y habla- 
do su idioma; haber observado sus usos 
sus eos cumbres su carácter sus inclina- 
ciones 
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y hasta sus preocupaciones y vicios; 
de lo c cu tirar io se estampan sendos dis*- '■ 
paxates, siendo lo mas perjudicial a la 
causa publica el que si los gooernantes 

■proceden coa arreglo a tan disparatados 
escritos cometen absurdos muy trascen* 
dentales y ' de perniciosimas consecuen- 
cias.' Puede acaso darse mayor dispara* 
te que el de tratar de gobernar a indios 

.asiáticos cono si fuesen europeos? . Son 
.enteramente . opuest os en todo 3 el ' querer 

-asimilarlos» es querer perderlos o arru- 

■inarlos * 

11 íun.damento del gobierno del in^ 
dio es mas la maña que la fuerza; mas la 
sagacidad que el poder :mas la industria en 
el KaotíbD modo de mandarle y conducirle, 
que la autoridad mas imponente.» Se pren- 
da tanto el indio asiático (especialmente 
los ancianos) del cariñoso» . apreciativo g- 
afable modo, de mandarles, que con el se 
'consigue cuanto se considera coa veniente 
: *aun cuando al principio' sienta y demuestre 
alguna repugnancia; s ¡ de este medio ha sido 
•del que se han valido' los Barrocos desde los 
principios para el fomento de toda clase 
de. productos y de gran prosperidad, ya para 
las islas, ya para la Península* .Quiera 
.Dios sea llegado el tiempo en que esto' ul- 
".'timo se verifique* 

; ; ,P,rescindiendo : .„de^ los. ramos . de., azuea- ,, 
■res, añil f cafe, concha y otros varios nos 

contraeremos a solo el del tabaco, del 'qu¡e 
la España, puede y debe percibir anualmente 
algunos mlliiones siendo lastimoso el con- 
siderar la patia e .indiferencia con que 
se ha mirado hasta el presente asunto de 
tant a c oía i der ac i on » 
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~ iodo español .un poco instruido sabe 

que ahuainerit e . s e p agan ' al extran j er o 
al güitos' "millones por;' un 'tábaé o "insípido, 

■■sin "sabor, aLn^ sustancia» sin aroiaf,, 
en su totalidad, despreciable y aun psr~ 
" ; judioial ; a la salud*. ■ 11 Cielo ha' con- 
cedido- a la España en este ramo las mi- 
nas mas abundantes y preciosas que. a 'nin- 
guna otra nación del globo y cuando esto 
es asi, sera posible que nunca -abramos 
los ojos' para ver lo que. nos vonviene 
$ tratar de aprovecharnos? M es in- 
finitamente me j or el tabaco de filipinas 
■El Erario pudiera retener los millones 
que se dan por el tabaco extranjero, y 
aumentar otros tantos en beneíicio del 
publico español, y el método debiera ser 
el siguiente» J3¿ en penetrado esta el 
GrObier.no de que el interés general de 
la 1 ación es preferí ole siempre al del 
particular; consiguiente a este princi- 
pio, el Ministerio a 4 uien pertenezca 
esta, ramo, no debería formalizar caitrata 
alguna en' la £ ^instila, bino librar or- 
den a Manila pitra ipxe todo comerciante o 
barquero que quisiera conducir tabaco f 
a España realizara su contrata sobre 
el flete con los que .en dicha capital 
administren el ramo, previniendo -sean 
preferidos los que menor flete exijan 
3 presenten careos se^urus y esto basn 
tari* para 4 ue a porLia condujeran el 
tabaco, ,jic pouria venir en rama y ela- 
varado como el de la habana* Los cigarr- 
os deben ser de todas marcas, mas ¿raides 
mas pequeños ¿¿c f deoicadü tamoien venir 
cajonea de caje lillas ue ci^arrilloe, 
^ue siendo, comu es, papel de caña no 
lastima el peor^o» jtf ae jarla ae ser 
o envenicnte viniese asimismo picado a la 
holandesa, remitiendo de muestra algu- 
nos paquetes • 



■ _ ' 1íq& o a j onee deber i an ■ ser man da d. os ' ' 
.fabricar a ■ cuenta, de la ■ Renta* pero por 
contrata 3 de madera fuerte, poco poro- 
sa 3 seca; encajonado el '.'tabaco y cla- 
vado el cajón debiera dársele por defue- 
ra un baño de brea 3 aun seria mejor na- 
cerlo .antes de colocar el tabaco, J?a~ 
ra mejor precaverle de la avent ación 3 hu- 
medad» sus dos. mayores enemigos» debe- 
rla' cada cajón ser envuelto en un pe- 
dazo de manta-lona también embreada» 
y colocarlos en la bodega del barco 
en el paraje mas a proposito para pre- 
servarlos * Para evitar fraudes de- 
berá salir el tabaco todo áe la Ser- 
cena de Manila» despachándose por la 
Admistraci on la guia con el numero.de 
cajones» todas 3 cada uno aumeradoe » 
clase del tabaco 3 numero de arrobas 
o libras que coi/tengan, remitiéndose 
por el correo al mismo tiempo dos 
paquetes cerrados que contengan lo- mis- 
ino» el uno a la Administración del ra* 
io, según el puerto a', d ende se dirija 
el barco 3 el otro al Ministerio* los 
parece convendria señalar dos puertos 
en, el Océano 3 uno en el Mediterráneo 
'3 de este modo siendo .arreglados los 
"fletes, se podría despachar en la Pe- 
nínsula con mas equidad 3 bastante pro- 
tacto de la Renta* 

"El método <jue se observa de Visita- 
dores es nulo ruinoso a la Renta 3 per- 
judioialisimo .al publico; estos tales 
sueleo ser vente de media o ninguna 
capa ; de costum ores * • • education* . * • 
limpieza de manos 3 conducta tan inmor- 
al /que luego se eacempinohan coi los 
estanquilleros; cobran su "buena paga 
3 el indio que turne tabaco pourido 3 
si no que .se muera* 
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Para editar talee, tantos y tan 
ruinosos y t^ciaualüsou ioulol aaj un 
medio fácil, y A ue suriiria inf xLiole- 
men "te su ..efecto, ¿e reduce cbte a que 
por el supremo Cooierno fct le ordene 'XI 
Gobernador y Capitán ü- c Aer;l de l c i: Is- 
las autorice a t <xto¿ los Pirrccc: ac la 
isla de luzon par- .uc a su discreción ol- 
io y prudencia, visiten coa frecuencia 
los estanquillos de lul re^pecuxvub pue- 
blos, acompasares ac xiüíj o aoe indivi- 
duos de justicia; „ . i ooterv^sen ^uc lob 
cigarros nc ^e Laxlan ea estado ae pooer- 
se despachar al puulioo uen lue^o parte ■ 
al supremo Gobierno de las Islas, lo 
cual es muy fácil en la actualidad por 
la lijereza de los correos y el Gobierno 
de las mismas o a quien incumba, preven-* 
dra por orden general a los estanquille- 
ros ■ devuelvan a la. Capital todos los ca- 
jones de cigarros que o o estén de recibo., 
para que de este modo no tengan disculpa. 
He aqui un medio facilísimo para que los 
indios tengan buen tabaco en los estancos 
y no se acuerden leí contrabando» sin 
que sean necesarios Visitadores ni guar- 
das, que sai la ruina de familias ente- 
ras, escándalo de los pueblos y destro- 
zo couplet o de ellos; 3 de este modo la 
üenta ahorrarla muchos sueldos y pifo- 
duciria. doble el publico estarla bien ser 
vid o y los Indios contentos* 

Botamos arriba que el tratar de 
gobernar aquellas Islas por las leyes' 
usos 2 costumbres de .Europa, es perder- 
las o arruinarlas ; poco talento ee neoesa» 
rio para comprender esta verdad si- la pa- 
sión no ciega el entendimiento y opri- 
me la razón» 

Hestaaun otro obstáculo que ven- 
cer corf respecto al c entrabando, de lo 
que trataremos ahora. In las dos famo- 
sas provincias de llocos Y Pangasinan 
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se halla una cordillera, de' montes- ' 
inaccesibles cjue son habitados,, de ln~ ■■ 
dios -bravos,'' llamados igorrotes.» tun- 
guián&a'&c, cuyas guaridas, son" impe- 
netrables. Solo cierto, misionero agüe-. 
tino en estos últimos años conducido de 
apostólico celo ¿? ac empañado de un in- 
di p. jovenoito subiendo por un cuadaloso 
rio fue tiene au origen en tan elevadas 
montañas, arribo a un valle que ellas 
mismas forman, en donde ha' fundado va- 
rios pueblos que reconocen al Gobierno 'es- 
pañol y oemponen mas de nueve mil iodifi- 
duosí empero en las cimas de los montes 
habitan aun muchos que se mantienen 'y 
■ conservan salvajes; tienen su comercio 
con los antiguos pueblos civilizados, y 
, bajam con tejos de oro que las indias 
recejen entre las arenas.de loa rios que 
s e de sp eñ an de 1 as m on t aña s , trayendo ' 
asimismo mucha cera y tabaco» El co- 
mercio de este es clandestino, 3 su .gene- 
ro muy apreciado de los india© püx> sus 
excelentes cualidades, y porque en los 
estanquillos solo enquentran paja o co- 
sa equivalente a ella. 

Jara evitar estece en trabando por 
'an medio facilísimo ademan de ios ya 
dichos, seria eficacísimo ^ue el Go- 
bierno de las Islas autorizase a los 
P arroces a de las doa provincias para que 
por cuenta de la Renta, compraran! 
..cuanto tabaco'' bajen dichos ■•salvajes..^ 
y que custodiado en la casa parroquial 
luego que tales indios hayan conclui- 
do la venta de su cosecha, lo envían 
al puerto que se señale con las. pre- 
cauciones necesarias, y que remitien- 
do cada uno de los Párrocos cuenta 
exacta de todo al Gobierno mandara 
este entregar^ el importe a las respec- 
tivas procuraciones» De este modo 
se evitarla el o entrabando nocturno 
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-que hacen." los. indios monteses, los cua* 
les no '.tienen miedo alguno de presen- 
tarse, ^al -Padre; la fi^nta lograrla exoe- 
Xente. tabaco» ea grande aoundancia y a 

Majísimo precio, y loa Párrocos admi- 
tirían caí gusto la comisión tanto por 
ser útiles a bu amada patria la España, 

cuanto por evitar a sus queridos indios 
las. innumerables ■ vejaciones % roboa f 
atropellos, saqueos e.infi altas infamias 

que sufren de. los llamados ■ guardas f 
comisionados &c# 

ül segundo 'medio de' ausilio ,que'"la . 
Providencia lia preparado 'a' la España • 
con hacerla poseedora de aquella rica 
porción del Asia, es el poder surtir 
su escuadra de fuertes buques de to- 
da clase,; quien '.no lo vea apenas por. 
dra creer la abundancia inmensa de 
maderas de construcción que contienen 
los montes de aquellas islas, y de i- 
gaal 'modo de 'la resistirá' el creer 
los centenares de barcos 'que surcan 
aquellos mares,* Ü - parece sino que la 
diestra del Omnipotente lia reunido en 
aquel punt o todos los elementos nece- 
sar ios para f armar grandes escuadras 
pues ademas de las maderas, abundan (co- 
mo ya se ha dicho) las ureas, jarcia, 
velamen y hasta multitud de minas^ de'. 
hierro* Y ccrao se ha aprovechado la 
España de estos presentes que la 'Pro- 
videncia benéfica ha puesto en sus ma- 
nos.? ••»••* 

Vendad es que se han construido 
■alguna fragata 2 bergantines de guerra í 
pero pono, en que locales y flor que 
medios y fines particulares? Ho cierto 
ciertisimo es que al He al Erario la han 
costado casi doble de lo ' que habla de 
■ser. pues .ni .en Oavite, ni en el rio 
de Manila debe fabricarse buque algu- 
no de guerra, y las razones las daremos 
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o on la 'Seguridad .de que», s olo el ■.. 
.preocupado cea pasiones viles y re.-' 
te.raa,». "podra coatí arlarlas»... pero 
de, ningún modo. .'destruirlas, primera . 
es "bien sabido que las maderas ue 
construcción se hallan a muy larga 
distancia de los dos citados puntos» 
y por o cris i guíente la conducción es 
muy costosa*' S e gund,: -que esta se' 
hace por mar y en balsas que 'suelen 
desbaratar los huracanes» que alli» s ' 
son muy fuertes. T e r ceras que en 
una y otro' puerto son dobles, los, 
jornales' que en cualquiera otro 
de las islas • Cuarta: que ha lle- 
gado a lo sumo la corrupción y des- 
moralización de I; Mayor parte/ de 
.la' gentecilla de la Maestranza de 
Gavite. Lo^ ^ue lo manejan podran de- 
■ oir si ce h illan muchos ^ue ' conozcan 
y pongan en practica la limpieza de 
manos, adunas -.o 3o muy poco que se 
cuida de colocar las mau estas ya en 
sazón pues solo se trata de adelantar 
la obra. 

S e deben pues» mandar construir 
los barcos en íos puertos de la pro* ■ 
vínola de Pangasinan y por contra- 
ta, como 'practican los Ingleses, en 
la I n dia y otros puntos , pues 'los 
barcos, que se han construido' en los 
arsenales de dicha provincia son/ 
excelentes y salen vara tos porque 
lo son los joma es» y porgue las ma- 
dera » a dona ¿ de ser a proposito, las 
tienen a mas corta distancia, ji.atrc 
los muchos v,ue Le „a fibrievio, cita- 
mos la fra^sta Victoria, U cual lle- 
va y, cerca u„ traíala a"u£ haciendo 
viajes a Luropa ¿ a otras parte.; ezov - 
lente ou^ue ^uc con poca rna. sltuco. 
de uorda podric servir ae ira¿ii" de cua- 
renta cagones. 
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Frécente lo ( , planea de los buques 
que hayan de c onatruirai. el .ingeniero 
de marina esprecando muy particular-' 
mente la alase de maderas cm;'' todas,. 
las circunstancias prudentes x/ conve- 
nientes; entregúense a los eonstrue- 
teres de loa aríienaieb de la referida 
provincia, y i o h £ al armada conseguirá 
tener e -.recientes- bu^uec a muy poca 
costa debiendo, cano ee consiguiente, 
reconocerlos a ¿u entrega el dicho 'in- 
geniero y curo que nomureri los const- 
ructor es, y ver ¿i han cumplido todas 
las coadiciones de la contrrta &c. 
Puede d-rse cosa mae ra^cnaole, mas 
equitativa y míe en el orden? Pu es 
en le ¿ene ral £e opondrán como siempre, 
lo. señor cía m;;rinoL. ?x ú'.ra acaso por 
el ouen celu de la 'á e XL armada y pros- 
peridad de la Leparía en este tan esen- 
cial punto?... solo podra creerlo ai- 
¿uno que no utri¿;; otroL antecedente 1 *:; • 
Ln et uo 2uceae lo 4 ue en la aruillerii» 
puee loa de c^te Cuerpo Le p^rauaden de 
<¿ue ¿oloíá ellos eaoen nacer pólvora; 
di¿anlo lau innumenolea particulares 
fabric jlü ^ue ae clin hay repartidas 
en tod is loa úoraiaioe in^le^e^, 1\ cual 
venden por uouo *~1 orbe, "y en tápana 
mismo se compr°. M u ciio pudiéramos* de© 
o ir en esta y o y ras materias que están bu- 
en a la vista; pero en tan desgraciados 
tiempos no nos queda sino el tristísimo 
consuelo de que . nuestros madores fue- 
ron españolee,. Cotéjese y considérese 
el; estado,. ,.eii, ,,cp.e ia,oe- hallan : oa en, el -siglo - 
die-2 y mmYB con aquel en que se halla- 
r on nuestros progenitores, .cuando el 
Monarca español {no'<¿e lee en la his- 
toria lo haya practicado ningún 013ro 
del globo) ponía en la mar ,una escuadra 
de .cien navios de linea con muchos tras- 
portes &c, y cuando las galeras de 
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Castilla dominaban el íamesís* 
lio nuestros días ha tenido la Es» 
paña hasta mas <3e cincuenta riaviua 

y cuantos tenemos en el día? tilo 
podremoe preguntar a los flainentes 
filósofos donde eeta es¿e tan decan- 
tado progreso? ?üe halla» ní pueae 
hallarle en esto, ni en cosa alguna 
de pr ovecño en toda la España? 

El tercero esta muy a la visi-' 
mas? tenemos la desgracia de 4 ue en 
lo general los que gobiernan cier- 
ran loe ojOL porgue no ^iurea ver. 
Este es el dfcl infinito aoiñexo de 
ernpl ea d oe » v/a e c acl a dia a c muí ti pl i c a 
y 4ue tanto en i^ilipínae, cano en la 
Península boa jl.-jlü p er judie xalieimas 
sanguijuelas que diari unen te chupan 
la sangre de 1?, desgraciada Ilación 
española* Cuando guerra el Cielo que 
haya un espíritu sublime y ve rdader úñen- 
te español, ^ue haga un cotejo e cacto 
entre loe empleaaoe que tema la Ee~ 
paña en la época dt eu mayor ¿loria cuan* 
do dcminala gran parte de Europa to- 
da la America y parte del A,sia t aoa 
loe c¿ue tiene en ia presente, caía i 
reducida a la Península? En este cai~o. 
se desengañarían muchos y confesarían 
la razón que leu aeiste a los ouenoe 
españolee pira vue jareé de loe destro- 
zos que causa eí cáncer llamado empleo* 
mania. 

fingí o c ier t o p oe t a q ue habí a .. una,. 
iSlá' : ""en" : lá" que' todos'''' sus''' habitantes 
eran proyectistas, y que la primera 
palabra proyecto* Parece que ha ca- 
bido, a la España la realidad de esta- 
ficoion'coaa respecto a empleos y em- 
pleados, pues tanto ha cundido este 
pes'tifiera manía, que no sería de 
estrañar que los niños españoles,' 
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-pala entenderse, en la sociedad, can la 
palabra empleo*' Si hubiese tanto afán 

y empeño por la agricultura» artes, in- 
dustria, comercio "&a, "como-- fl 'que se 
pone por c en seguir empleos.» en verdad 
que presentarla; otro aspecto la España* 
Hace años que parece' se trata 's oíame n te ■ ' 
de crear nuevos destinos para poder 
colocar ahijados , y de esta desgracia 
han participado muy en grande las fill- • 
pinas. JJ G sde el año diez, y ocho has- 
ta el presente ce ha implicado acaso el 
numero de tmple^dos* L^ta por es-0 mas 
bien arreglado el gooiernc de las Islas? 
se' ha conseguido ventaja alguna? Los im~ 
parciales que' han observado de cerca y j 
observan, el giro de las cosas podran in- 
formar; lo cierto es que desde el cita 
do año se ha aumentado el gasto del Era- 
rio por solo empleados en mas de. trei- ■ 
nta mil pesos fuertes» y. todo sin -nece- 
sidad ni conveniencia publica» Quedan- . 
do los empleados en el estado en. que se 
hallaban al fallecimiento del Señor D« 
a rl6e IV» quedarla sufientisimamente • 
atendido el servicio publico: y a la des- 
graciada España cuan bien la' vendrían 
los tales treinta o ■ cuarenta mil .pesos 
fuertes anuales para atender al pago' de 
t a atas .deudas f * Cuantos, mil pesos po- 
dría reunir 'el Erario publico con la 
reforma ,'de tantos empleados asi en la ■ 
Península como en los demás puntos? 
Esta si que seria verdadera 3 útilísi- 
ma reforma» que,, la reclaman ..# ..exi jen la ■■ 
equidad» la justicia y la conveniencia 
publica; mas esta no se pondrá en .prac- 
tica, porque lee tocca mxi$ de cerca y 
aun les podra ser dolor osa, a los que 
la deben proponer y ejecutar * ííuiera 
el Cielo- sea llegado el momearte dicho- 
so en que se restablezca una "oaz 
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¿Lera y útilísima reforma», que la, re- . 
claman y exijen la equidad, la jus- ■' 

tioia jla o en ve ni e. m i a publica; mas' 
■esfagno .se p'iandr a en. : 'practica, por-*' 
-que 'les toca im^' de cerca y aun Íes- 
podra ser ¿olorosa, a loa que la de- 
bela, proponer, .y ejecutar* quiera el 
Cielo sea llegado el momento dichos© 
en que se restablezca una paz verdade- 
r a y c or d ial ' uni on ent re t o dos 1 ob 
españole sí que la divina Providencia 
conceda a. esta heroica H ación sabios 
e inte|ros,MiQístr os » qve no -tengan 
otra ambición,» ni aspiren a mayor 
gloria» que a hacer la felicidad de 
sus compatriotas. Con. solo que go- 
ce este precioso don» la España podra 
respirar entre sus desgracias» y, de** 
bera gozarse de que aparece ya' el 
oriente de su prosperidad» de su fe- 
licidad- y verdadera dicha* Asi sea. 
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Hallándose en prenaa'el' cuaderno 

■de la Memoria» llegaron a -manos de su 
autor unos apuntes que contienen los. 

progresos .aue Be .han. verificado en es- 
tos últimos años en varios "ramos ♦ Con 

el fin de que vaya siempre en amiento 
el "beneficio de tan feliaa y dichoso 

pais, , y para que el supremo Gobierno 
de España llegue a. penetrarse del gran*» 
dioso valor que tiene en. si la mas her- 
mosa perla de la Oorona "española* he 
determinado añadir .por via'de apéndice, 
lo mas esencial que se contiene en los 
tales apuntes» 

l.o Se han establecido correos sema- 
nales de Lu2on y proporci analmente en 
las demás, islas, que como se, ha dicho 
en la Memoria, no se conocían hasta el 
gobierno del Ixcmo* S e ñor don Pascual 
Enrile 

2*o Por Real orden se mando. colocar 
en la' pequeña isla, del Corregidor, que, 
.se halla situada a la entrada de la 
gran.bahia de Manila un farol giratorio 

para, el uso de. la navegación* 

3*o Se lia establecido y puesto corrien- 
te un ■ pontón, cuya maquina es movida... 
...por- -el vapor," que limpia la" barra y 
ria de Manila» 

4«o Todos los caminos se han ensanchado 
y mejorado: se han' abierto otros nuevos 
en especial desde Manila hasta la pro- 
vincia de Albay distante muchas leguas 
de la Capital .de las Islas, y se 
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■■ transita- en -ruedas casi tofca-.esta- 

provincia* También se ha^ verifi- 
cado ert. parte de la de -Camarines- ■■ 
.Sur* Mas,, en la provincia .de. Batan~ 

gaá han sido completamente arregla- 
dos los caminos de' ruÉda», y colo- 
cadose puentes en los grandes bar- 
rancos» 

§♦0 Se han erigido nueve pueblos 
nuevos, felices .resultados "del pru- 
dente» suave y apostólico celo de 
Los fí e guiare s europeos. S e ésta- 

formando espediente en .el Gobierno 
sobre la fundación de otros tantos* 

6*0 S e ha arreglado la reducción 
de los indios igorotes por medio 
de los misioneros,, y se ha conseguido 
ya el poder cultivar en aquel terreno 
el ramo del tabaco, que le produce 
de calidad excelente* 

7.0 P r H e al orden (la mas útil y 
benéfica al pais y a. la asparía misma 1 } 
se concedió absoluta libertad de co- 
mercdo y navegación, pudiendo diri- 
girse sus 'habitantes con las mercan- 
cías que les acomode a los puertos na- 
cionales o extranjeros. 

'8.o 11 muy acertado permiso" de la 
es tracción del arroz, que tanto abun- 
da en las Islas, ha producido un es- 
tra"üraíñ:afio"f í omeñtb Tendía 'Méffib-riía' " 
se apunta' a quien principalmente se 
después del beneficio del Dador de 
todo bien) a la agricultura en este 
ramo.' El indio filipino., no obstan- 
te su cerno sololienta' apatía, se, afti- 
ma.se alienta ""se reviste de -actividad 
y laboriosidad, como los demás hijos 
de Adán, cuando; ve y palpa el fruto 
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de su ' tra'ba'j o ' y como suele ■ decirse 
la- ganancia; al ojo; por lo que, lejos 
'"de '"temerse" la esQasea ¿e tanapreeloso . 
grano, abundara como la arena .en las,, 
placas del mar* 

9.0 L s tejidos de algodón han -reba- 
jado e.n su 'valor con la concurrencia 
de los ingleses* algo, consentidos; por 
que este 'era el meaio de fomentar la es* 

tracción' de, los azucares y otros rarnos 
que ellos necesitan en 'la I dia* Es- 
te' contrapeso se resarce con 'hacer que 
el vestuario del ' ejercito» presidio y 
los tejidos necesarios para la Marina 
sea todo de las Islas. 

1©* Po^ H e al o rúen se le previno al- 
regular A^ustlniaiio ]?.•])#, Manuel .Blan- 
co, publicase la flora filipina que 
ha'b ia ' tr aba j ado , ene enmendando al ' 6o- ' ■■ 
biemo de las Islas de facilitarse los 
ausilíos q-ue piálese» S%te benemérito 
y sabio español ha dado ya al publico 
la referida flora f unió a producción 
que hasta la presente, se conoce en 
esta materia por lo respectivo al Asia» 

11. tíe han establecido 'muchas y abun- 
dantes mercados no solo con el fin de 
que se hallan surtidos los pueblos, 
sino para que los habitantes de las 
provincias puedan llevar a ellos sus 
efectos y evitar per esta madida gu~ 
•bernativa oxe los"'' alcaldes y logre- 
ros impongan la ley a los laboriosos 

y bu en os i n di u& • 

12. , En todaü las provincias» sin ex- 
cepción, se han arreglado los pesos y 
medidas, y a la capital de cada una 
se remitieron los necesarios para el 
uso de los pueblos* 
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E g tcB ,37 otros beneficios muy sin* 
guiare S' ha debido aquel paia a la acti< 

■vi dad» ilustrado celo f justificado go* 
■bier.no y patriotismo verdadero del' 
Exorno» Señor I)* Pascual Enrile* 

jBJ imvQ m hh ÁG¿iiauL^,um 

l*o Grandioso ña sido el ¿omento 
y cultivo (verdadera mina de oro si la 
España supiere aprovecharse) del taoa- 
co. 'ha la provincia de- 
cogieron e oíos veinte y do¿ mil faraón jL, 
el año de £¡y: mas en e-1 
entes haora suoido hast- 
inta mil fardos , a este 
provincias* 

2*o El cafe y su cultivo ha sido 
asimismo fomentado extraordinariamente 
PorH e al orden se mando asignar siete 

"mil pesos fuertes (este es eficacísimo 
•modo" de f orientar, juntamente cm el rom- 
per 3a. s ligaduras, .restricciones» pri- 
vilegios esclusivos &c.) de premio al 
que presentase- sesenta toil pies de ca- 
fe que tuviesen dos años/ L s. pre- 
eeatodonüi* Laguironier, y., se le en- 
trego el premio.' 

& • o Aun ^u e o *; a ou a da nc e el al - 
godon en lac lLla~ y dive^-us las 
elasee y cualidades se echaba menos 

el de fernambuco» tíue uD de poco tra- ... 
bajo en el cultivo y de fácil venta en 
loe morcados* ü? tornaron providencias 
para construir bu Semilla; habida es- 
ta» se repartió en varias provincias pa- 
ra su aclimatación, y se consiguió el 
aclimatarle con gran ventaja y prove- 
cho -en la de Batanga-s. 
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l.o Don ¿iugenio Gtaduy condujo , 
una malina para aserrar 4 ue sur tí e bue- 
. nos efectos: &e la comunica el movi- 
miento por mello del vapor • Llevo 
oxra para limpiar el arroz - a ue es mo- 
vida del minino modo* 

2.0 V a rios agricultores , 3/ ''fabri- 
can tes de azúcar., reunidos en socie- 
dad, han conseguido fuese de la isla ■ 
de franela un inteligente fabricar 
los ..'hornos de. reverbero para cocer 
el Jugo. de 'la caña dulce, y por este 
me di o 'ahorrar mucho gasto de leña en 
la elavoracíon del 'azúcar; el' que 
ha Bido adoptado por varios hacenda- 
dos f cano asimismo el nuevo y parti- 
cular, método para »efinarl.o.#. 

¿.o Doa \ n uoaio ac ^oja£ en í:u 
hacienda de G^laur.n, provincia de la 
Laguna , ha iioricauo vlíi ingenie ae 

azue , r , i ntr oa uci t nu o 1 ~ m" u ui na de 
cilindra orizent ale,, , en lo ;r de la 
que inteL he usaua con ailmtr^ ver- 
ticxIcL, para la precien ae la caía; j¿ 
cst- maquina hact uo ur:;o°.jo estraor- 
di nari u , y ^ ue <¿ 1 „aá o auc» iao movi da 
por el a¿u\, resulta grande economía. 
4-n . r. elavoracion y purificación del 
azúcar sigue en toao el rae tocio úe la 
Ha o xa \ • T na oi ^ n l o oc upa en la mié « 
ma h^cienaa en ¿;raadeb plantíos de 
cale j canelos * 

4*0 E s te mismo ingenioso y labo- 
rioso individuo en su referida pose- 
sion ha eataolecido una filaduria de 

algudon de las mas perfectas que se 
conocen; fue .llevada de I n glater.ra, y 
se mueve también por el agua; tiene ya 
corrientes doce maquinas solo le faltan 
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arreglar cuatro mai ; y se propone na- . 
da fílenos qu e surtir ae hilo de algodón 
a cuantos íaurieantes lu demanden, y 
conducir el sobrante al meroaáo de 
China* Ha introducido asimismo los 
telare:; mecánicos con lanzadera volan- 
te» Mas deseoso de ^ue se estendie- ■ 
sen por toiíae iae Isxae, regalo í es- 
■to e, lo v¿ue mau honra su acendrado y 
verdadero patriotismo) a os a las mi- 
ti unes de Oa^ay f a, y otros dos a la 
provincia de llocos norte: practicando 
a du vista* la heroica acción de ensa- 
yar en el mecanismo a los^ mismos -que 
los habían de manejar; acompaño a es- 
tos telares varias maquinas de 'despe- 
pitar el algodón según, el método que 
se' practica en el' norte de America* 

5*o .J3e resultas del gran comer- 
• cio de arroz en China, se ha aumen- 
tado extraordinariamente su siembra 

se han reparado las. presas para el 
riego» y se han puesto en practica 
toda clase de utensilios para la ma- 
yor facilidad y menos costo en su.. 
cult iv o ' y 1 imp iez a • 

ó. o 1 -m o ion ha be ni do incre- 
mento la construcción naval, caí pai - 
ticularidad en la provincia ae Pan- 
gasinan, pues toda ella se ha deui- 
cado a ecfcc r no. ^ r te ha tido uno 
de los muchoc y x el ice., resultados de 
la lioertad ae camerjio* ü e ha verifi- 
cado el precioso hallazgo de la mader^ 
que los iridie a es llaman te-ka tan afa- 
mada para ía construcción iO barcos H ue 
se asegura no conocerse i^ual en la 
duración de cuantas se han usado has/b:. 
ahor . al etecio* lista es la favorita 
y tan apreciada de la, ioJLesee y ho- 
landeses en sus arsenales de la India 
v Java» ae han hecho otros varios dcs¿- 
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